
. " 

rr _ 
;3 ¡,.¡ ~ ~O 9~' " 
ti 'J :z.. :l1M."UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 
I~'l/ 

F" .,J.yc..s 
FACULTAD DE JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES 

EJ.: 3 

"LA MUJER EN EL DERECHO CONSTITUCIONAL 
CENTROAMERICANO" 

TESIS DOCTORAL 

PRESENTADA POR 

HILDA OTILIA NAVAS DE RODRIGUEZ 

PREVIA A LA opelON DEL TITULO DE 

DOCTORA EN JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES 

EN ERO DE 1971. 

SAN SALVADOR. EL SALVADOR. 



UES B IBL IOTECA CENTRAL 

1111111111111111111111 
'- INVENTARIO: 10109627 

UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 

RECTOR 

Arq. Gonzalo Yanez Diaz 

SECRETARIO GENERAL 

Dr. Joaquín Figueroa Villalta 

" FACULTAD DE JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES 

DECANO 

Dr. Guillermo Chacón Castillo 

SECRETARIO 



UES BIBLI OTECA CENTRAL 

1111111111111111111111 
\. INVENTARIO: 10109627 -, 

JURADOS EXAmINADORES 

Examen General Privado Sobre 

"CIENCIAS SOCIALES, CONSTITUCION y LEGISLACION LABORALII 

Presidente Dr. Roberto Lara Velado 

Primer Vocal Dr. Rafael Menjívar 

segundo Vocal: Dr. Luis Ernesto Arévalo 

Exa me n General Privado Sobre 

"MATERIAS CIVILES, PENALES Y MERCANTILESII 

Presidente Dr. José Enrique Silva 

Primer Vocal Dr. Diego Cordero Rodríguez 

Segundo Vocal: Dr. José Roberto Ayala 

Examen General Privado Sobre 

"mATERIAS PROCESALES Y LEYES ADIYlINISTRATIVAS!! 

Presidente Dr. Napoleón Rodríguez RuIz 

Primer Vocal Dr. Julio César Oliva 

Segundo Vocal: Dr. Ulises Ayala Pino 

ASESOR DE TESIS 

Dr. Carlos Ferrufino 

TRIBUNAL QUE CALIFICO LA TESIS 

Presidente Dr. Gabriel Gallegos Valdés 

Primer Vocal Dr. Mig uel Angel Parada 

Segundo Vocal: Dr. Elías Herrera Rubio 



DEDICATORIA: 

A mis padres 

A mi esposo, Dr. Carlos A. Rodríguez 

A mis hijas, Gilda Yvonne y Myrna 



INDICE 
Página 

HJTRODUCCIO N 1 

CAPITULO l. RE S E ~A HISTORICA DE LA EVOLUCID N SOCIAL 

~, 

y JURIDICA DE LA mUJER 3 

A) LA mUJER EN LOS PRIMEROS TIEMPOS DE 
LA HISTORIA 

B) LA MUJER EN LA ANTIGUEDAD 

a) China, Egipto, Babilonia y Persia. 

b) La Mujer en la antigua Grecia. 

c) La mujer en la antigua Roma 

C) LA MUJER BAJO EL REGl mEN FEUDAL DE LA 

3 

12 

ED AD mEDIA 18 

o) LA MUJER EN LA EPOCA PRECOLONIAL DE 
LOS PUEBLOS ABORIGENES DE AmERICA y 
ESPECIAL MENTE DE CE NTRO AMERICA 20 

E) LA MUJER EN LA EDAD MODERNA 26 

F) CON CLUSION 33 

CAPITULO 11. I NS TITUCIONES DE DERECHO CONSTITUCIONAL 

CE NTROA MERICA NO QUE TIENE N RELACIDN CON 
LA mU JER 35 

l. NA CIONALI DAD 35 

A) CO NCEPTO 35 

8 ) IGUALDAD DEL HO MBRE Y LA MUJER EN 
EL DERECHO DE NACIONALIDAD 36 

C) ORIGE N DE LA DESIGUALDAD 37 

o) DISPOSICIO NES QUE RECHAZAN EL PRI N 
CIPIO DE DEPENDE NCIA Y UNIDAD FAMI 
LIAR EN LAS CO NSTITUCIO NES DE CE N-
TRO AMERICA 38 



2 . CIUDADANIA 

A) CONCEPTO 

B) EPOCA EN LA QUE SE CONCEOIO EN LOS 
EST ADOS CE NTROAMERICA NOS EL DERE--

página 

44 

44 

CHO DE CI UDADA NIA AL SEXO FE MENI NO . 49 

C) I GUA LDAD DEL HOMBRE Y LA MUJER EN 
.LOS DERECHOS y DEBERES QUE COMPREN 
DE LA CIUDADANIA 53 

3. FA MILIA 58 

A) CONCEPTO 58 

B) ELEME NT OS DEL VI NCULO FA MILIAR 60 

C) I MP ORT ANC I A SOCIAL DE LA FA MILIA 62 

O) PROTECCIO N A LA FAM ILI A EN EL DERE 
CHO CONSTITUCIO NA L CENTROAMERICANO 63 

4. TR ABAJ O 74 

A) CONSIDERACIONES GE NERALES 74 

8) AN TECEOE NTES DE LA PROTECCIO N A LA 
MUJER EN EL TRAB AJO 78 

C) NORM AS I NTERNACIO NA LES 80 

D) PROTECCIO N A LA MUJER TRÁB Á JÁDOR ~ 
EN EL DEREC HO CO NSTITUCIO NA L CEN--
TROAMERICANO 84 

E) PRI NCIPIOS DE LA IGUALDAD DE REMU-
NERACIO N 84 

F) PROTECCI ON A LA MATERNID AD Y PROHI 
BICION DE TRABAJOS INSALUBRES O PE 
LIGROSOS 86 

CONCLUSIO NES 91 

BIBLIOGR~rIA 97 



1 N T R O D U C C ION 

Con este trabajo de tesis tenemos el propósito de exponer la -

condición jurídica de la mujer, a manera comparativa, en el Derecho -

Constitucional centroamericano. Al abordar el tema, consideramos que 

la nacionalidad, l a ciudadanía, la familia y el trabajo, son las ins­

tituciones qu e ti e ne n m ~ s relación, en cierta forma, con l a vida so~­

cial, económica y política de la mujer, y esa es la razón por l a cu a l 

tratamos de esas instituciones, en particular. Antes de e ntrar al es­

tudio ":de ellas se h ace necesaria una reseAa de la evolución social y 

jurídica de l a mujer, pues es evidente que "el contenido concreto de 

un determinado ord e n jurídico sólo se puede llegar a conocerlo y a d~ 

finir exactamente en su modalidad peculiar, por el estudio de sus ori 

genes históricos" 1/. Sin embargo, a pesar de la importancia que en-­

cierra el estudio de la referida evolución, debido a la índole de es­

te trabajo, sólo trataremos a grandes rasgos la situación de la mujer 

en la familia y e n la sociedad a través del tiempo. 

Se escogió el Derecho Constitucional, partiendo de la idea de 

que la ley fundamental, sintetizada en la forma escrita, se concibe -

como una aspiración a la estabilidad y continuidad formal del Estado, 

y como un sistema o régimen de garantías individuales y sociales. Tam 

bién se prefirió ese campo del Derecho, porque las Constituciones de 

los Estados Centroamericanos, responden a las nuevas orientaciones p~ 

líticas, siendo una de sus manifestaciones la constitucionalización -

de los derechos sociales, entre los que se encuentra la protección de 

la familia y del trabajo. Han ejercido influjo en la evolución social 

de dichas leyes fundamentales, las modernas Constituciones europeas; 

la Declaración de lo s De rechos y Deberes del Hombre, aprobada por la 

Asamblea Ceneral de la s Naciones Unidas, ellO de diciembre de 1948; 

la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre; y la -

Carta Interamericana de Carantías Sociales de la Novena Conferencia -

1..1 R. Stammler. "Tratado de Filosofía del Derecho". P~g. 440. 
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Internacional Americana celebrada en Bogotá en 1948. 

Apreciamos que en las Constituciones de lasRep~blicas d~ Cen--

tro América, se establece el principio de la igualdad jurídica, al g~ 

rantizar que todos los seres humanos son iguales ante la ley, o sea, 

que el sexo no origina ninguna diferencia en la extensión y ejercicio 

de los derechos. Así es, como en base a ese reconocimiento, en el de-

recho de la nacionalidad y de la ciudadanía hay equiparación, tanto -

para el hombre como la mujer, y por eso al tratar de esas institucio-

nes, nos referimos a ciertos antecedentes por considerarlos de inte--
, 

res. 

Dentro del re gimen de garantias sociales, se reconoce una ver-

dadera protección a la familia y al trabajo. Pero en algunos Estados 

de Centro América, todavía no se han llevaBa a cabo las reformas co--

rrespondientes al Código Civil, existiendo una antinomia entre la Car 

ta magna y la ley secundaria, y esa es la gran obra que falta por cum 

plir, de que s~ realicen dichas reformas, no sólo para armonizar el -

mencionado Código con los elevados principios de la Constitución, si-

no porque así lo exige la transformación que han tenido las institu--

ciones del Derecho de Familia. 

Podemos decir qU8el presente trabajo tiene por finalidad ha--

cer sentir más la protección de los derechos de la mujer. 



CAPITULO I 

RESERA HISTORICA DE LA EVDLUCION SOCIAL y JURIDICA DE LA MUJER 

A) LA MUJER E 1\1 LOS PRImEROS TIEMPOS DE LA HISTORIA 

B) LA MUJER EN LA ANTIGUEDIJ,D: 

a) China, Egipto, Babilonia y Persia; 

b) La mujer en antigua Grecia; 

e) La mujer en la antigua Roma 

C) LA MUJER BAJO EL REGIMEN FEUDAL DE LA EDAD MEDIA 

O) LA mUJER EN LA EPOCA PRECOLONIAL DE LOS PUEBLOS ABO­

RIGENES DE AmERICA y ESPECIALmENTE DE CENTRO AMERICA 

E) LA mUJER EN LA EDAD mODERNA. 

F) CONCLUSION. 

A) LA MUJER EN LOS PRImEROS TIEMPOS DE LA HISTORIA 

El problema jurídico de la mujer tiene bases históricas 

profundas que no es posible desconocer; por eso haremos una res~ 

ña histórica, para saber cual ha sido su condición en la familia, 

en el hogar, en la sociedad y en el Derecho. 

Gran número de autores entre ellos Fernando Augusto 8e--

bel, Aquiles Yorio, Louis de Backer, señalan que en la historia 

antigua la mujer nunca igualó al hombre en su condición. 

En los primeros tiempos el hombre primitivo, por ser su-

perior a la mujer en fuerza física, ejerció predominio sobre 

ella; eso se explica porque si la fuerza de la mujer hubiera po~ 

dido vencer al dominador, no hubiera soportado su situaci6n de -

inferioridad. En aquel tiempo, en la lucha por la existencia, -

el hombre tuvo que exponerse a los peligros de la caza, a la ---

, , 
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agresión constante entre los grupos humanos, por lo que no es ex-

traño que la mujer tuviera que estar relegada a procrear y ser--

vir al hombre. Por eso se ha dicho "que colocada en el mayor gr~ 

do de abyección y embrutecimiento, es el peor tratado de los ani 

males domésticos" 2:./; y que "es el primer ser humano víctima de 

la servidumbre" que "ha sido esclava aun antes de que hubiera e~ 

clavos" ~/. Esta situación de la mujer puede observarse todavía, 

sobre todo en ciertos lugares de Oceanía, Africa y América, en -

donde los hombres viven en estado semisalvaje y la mujer es mal-

tratada y sometida a trabajos duros. Es decir, que basta que 

permanezca en un lugar donde no haya llegado la civilización, 

para que se vea que no ha habido cambio para ella. 

Sin embargo, en esta parte de la historia, hay quienes -

consideran que las mujeres no son inferiores, sino muy poco en -

fuerza corporal; aducen de que en el Africa Central han existido 

tribus en que la mujer es tan fuerte como el hombre y qu e como -

consecuencia de ello, la mujer ejeroió el mando. En Afganistán 

ha e xistido una tribu donde las mujeres guerrean y cazan y los -

hombres se dedican a los trabajos domésticos; que el rey de los 

Achantis en Africa Occidental y el rey de Oahomey en el Africa -

!/ Enciclopedia Jurídica Española. Francisco SEIX-Editor.Bar­
celona. To mo XXIII. 1910. Pág. 62. 

~/ F e r n a n d o A u g u s t o Be b eL" L a fYl u j e r e n e 1 P a s a do, e n e 1 P r 8 - -

sente y en el Futuro", 13a . . Edición. Editorial América S. ,o,. 
fYlé xic o, O.F. 1939. Pág. 24. 



- 5 -

Central, tenían regimientos exclusivamente reclutados entre las 

mujeres. A esto hay que agregar relatos de los historiadores ---

Paulo Orosio, Diodoro de Sicilia, Justino y Herodoto, sobre la -

existencia en la antiguedad de Estados de amazonas, a orillas ~-

del mar Negro y en el Asia, formados s610 de mujeres, y a donde 

a las niñas les enseñaban el manejo de las armas, la equitación 

y la caza, y para facilitarles el empleo del arco, a las recién 

nacidas les quemaban la tetilla derecha, de donde proviene el --

nombre de amazonas. El escritor Louis de Backer refiere que tam-

bién existieron Estados gobernados por mujeres, que limitaban 

con la India en la época de la dinastía de Siu y Thang, y que en 

el país oriental de las mujeres habitado por una tribu de los 

Khings o Tibetanos, a orillas del mar Occidental (Caspio) no se 

concedió importancia a los hombres, pues únicamente fueron esti-

madas las mujeres, hasta el punto de que los varones adoptaron -

1/ como apellido el de la madre. _/ 

Se ha llegado a la conclusión, que todos los ejemplos a~ 

teriormente mencionados no son más que casos excepcionales y que 

desaparecieron por su falta de solidez, de que la verdadera rar~ 

zón de la servidumbre de la mujer en los tiempos primitivos, y -

que la ha mantenido a través de los siglos, son sus particulari-

dades como ser sexual, y aunque en esos tiempos la _mujer presen-

tara un desarrollo físico parecido al del hombre, siempre se en-

l/ Louis de Backer. "El Derecho de la mujer en la Antiguedad". 
Editorial Atalaya, Buenos Aires, 1949. Pág. 43. 
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contr6 en estado de inferioridad con respecto a 81, por los pe-

ríodos de embarazo, parto y crianza de los hijos, estados que -

sometían a la mujer a la protecci6n del hombre, pues se veía --

obligada a permanecer en períodos de inactividad, resultándole 

fácil dedicarse sólo a los trabajos domésticos. para el hombre 

en cambio, · la situación era distinta; 81 llevaba a cabo traba--

jos para la colectividad de acuerdo a su sexo, como la guerra, 

la caza y la pesca, inventó el bastón y la maza, para arrancar 

los frutos y matar bestias, y por medio de piraguas cruzó las 

aguas, y la superioridad fue la del sexo que mata. Se afirma -

que lo que marcó más la situación de inferioridad de la mujer, 

fue el quedar exc lu ida de las exped ic ion e s guerreras, y Ii que las 

invasiones y con ellas el principio de la civilización, dañaron 

la condición jurídica de la mujer" 1:/. 
En los tiempos primitivos y durante siglos no se pract~ 

có unión duradera e ntre el hombre y la mujer; existió la promi~ 

cuidad, las mujeres pertenecían a la horda o tribu y se servían 

de ellas como cualquier obj e to de propiedad común. 

Cuando los nómadas se fijaron al suelo y se convirtie--

ron en agricultores, fue cuando empezaron a consolidarso las --

instituciones. Apareci6 la propiedad bajo una forma colectiva -

que exigió de sus poseedores una posteridad; esto hizo que la -

maternidad se convirtiera en una función sagrada. La comunidad 

reconoció a los niños como suyos, pues en éllos vieron la repr~ 

.. 
l/ Enciclopedia Jurídica Española. Obra citada. Pág. 63. 
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sentación del más allá. Lo evidente era que la madre era nacesa-

ria para el nacimiento del hijo. Entonces la propiodad comunit~ 

ria llegó a trasmitirse a través de las mujeres, constituyéndose 

el matriarcado, o soa, el rógimen del derecho materno, que so c~ 

racteriza por la asimilación de la mujer a la tierra, teni6ndose 

la creencia que los hijos al igual que las cosechas son somo do-

nes sobrenatural es , y que son misteriosos efluvios que emanan --

del cuerpo femenino los que atraen en este mundo las riquezas, -

desde las fuentes arcanas de la vida. Dichas creencias S8 pue--

den observar todavía en varias tribus indias, australianas y po-

linesias. Así es qU8 12 mística y la economía están de a c uerdo 

en abandonar 01 trabajo agrícola a las mujeres. Todos estos 

asertos se hallan comprobados en los estudios antropológicos de 

1Y12',rgaret mead 1/ - . 
Es en osta época cuando aparocen las divinidades femoni-

nas, a través do 18s cuales S8 adora l a idea de l a focundidad~ -

En Susa, región de Piamonto, se ha encontrado la imag e n más ant! 

gua de la Gran Diosa, de la Gren lY1adre, hallándose también on --

las excavaciones de Crota, efigies similares. 

Es a Diosa es la que crea por doquier la vida, y as! como 

la naturaleza, es: caprichosa, lujuriosa, cruel, propicia y tomi 

bls, llogando a reinar sobre toda la Egidia, la Frigia, Siria, -

Anatolia, gsie Occidental. En Egipto se IIp.ma Isis; en Babilonia, 

Ishtar; en los semíticos, Astarté; en Grecia Gea, Rhea o Cibeles; 

1:./ rnargaret 1Y188d. "lY1ale and Famale; A Study of the Sex8s in 
Changing World". William 1Y10rrow & Co. Publishers , New York. 
1949. 
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y les estaban subordinadas las divinidades masculinas. 

Pa ra a lgunos autores, la ~istoria poco ha recogido sobre 

el período dol matriarcado, solamente su hegemonía sobre 01 hom-

bre, sin domostrar el ~erdadero mérito o Causa do dicha suporio-

ridad, ni porqui el hombro aceptó tal situación en tiampos on --

los cuales la fuerza física era 01 procio de la misma existencia. 

El derocho materno so h a consorvado en las costumbr e s de 

algunos puoblos a pesar de habar llegado a ciorto gr a do do civi-

lización y do existir en e llos la propiedad priv a da y 01 derecho 

de horencia, rosultando de osto que sólo constituyo ley el orden 

de sucosión de 12 mujer. Hay quienes deducon quo Gn virtud del 

dorecho materno, l as mujer es llegaron al ejercicio dol podor e n 

algunos pueblos; t oniendo mucha importancia la mujer allí donde 

01 sexo se encontraba on minoría, y donde la poligamia cedía el 

puesto a la poli a ndria !/. 

Según hipót es is de antropólogos y sociólogos, del ma ---

triarcado so evoluciona hacia 01 patriarcado, y con esta ovolu--

ción se ll e va a cabo la gran dorrota histórica del se xo femenino; 

pero de acuerdo a Simone de 8eauvoir, famosa escritora francesa, 

a pesar do los hechos matriarcales antes roforidos, le mujor --­

siempr e estuvo bajo tutola do los varones ~/. 

El hombro siguió acaparando los tr e bejos que consideró -

Fern a ndo Augusto 8e bol. Obra cit a da. Pág. 26 

Alma L. Spota. "La Igualdad Jurídica y Social de los Se--­
xos". Editori 21 Porrúa, S.A. lYlé xi co 1967. Pág. 49 
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propios do su sex o, como ls guorra, la caza y l a posca; conqui~ 

tó presas oxtrp.njoras y l as agrogó a l a tribu, todas sus funcio 

nos represent a ron l a vida qua trasciende desdo sí misma ha cia -

el mundo. 

El matrimonio se fundó a voces en un rapto real o simbó 

lico, y esta viol oncia que hace el varón a la mujer no os mé~ -

quo una afirmación de su pretendida superioridad, lo mismo que 

la compra de la mujer. 

Fue triunfando en la pr8ctica 01 principio dol dominio 

masculino, que no podía llevarse a cabo, 8 menos que se comonza 

ra por quitar 8 la mujor de la alta posición qua ocupó como ---

Gran Diosa. Es on tonces que se ontronizó el principio masculi-

no como fuerza croadora de inteligencia y de orden, que hizo 

que se le reconociera como soberano; y así es como surgió un 

Dios masculino al lado de la Diosa madre, que en un principio -

fue inferior pero que se le asemejó mucho. Ese Dios representó 

también un principio de fecundidad, este es un toro, es el mino 

tauro, es el Nilo fertilizando a las plantas de Egipto. Se ve -

aparecer en Creta esa pareja que se encuentra en todas las ribe 

ras del Mediterr¿neo: en Egipto es Isis y Horus; en Fenicia, A~ 

tarté y Adonis; en Asia Menor, Cibeles y Attis; y en la Grecia 

Helénica, Rhea y Zeus l/o 

Se obtuvo 01 triunfo del patriarcado que para algunos -

investigadores no fue el resultado de una revoluci6n violenta, 

l/ Alma L. Spota. Obra citada. Pág. 50. 
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sino que los hombres, por sus privilegios biológicos siempre se 

consideraron soberanos, y que si a veces dieron alta posición a 

la mujer, luego reconquistaron lo que habían ontregado. 

El hombro llegó a convertirse en propietario de la tio-

. rra, reivindicando deide luego? la propiedad de la mujer. 

Estiman que en los tiempos primitivos la revolución 

ideológica más importante ha sido aquolla que sustituyó la fi--

liación materna por la agnación; es a partir de entoc8s que se 

exalta la superioridad del padre que es quien detenta los dere-

chos y los transmite. 

El antropólogo inglés Edward Alexander Westermack, rel~ 

ta que en muchas situaciones primitivas, el marido poseía 01 d~ 

recho de vida o muerte sobre su mujer, pudiendo en algunos ca--

sos matarla sin ningún efecto jurídico, ni social, y en algunos 

lugaros se le otorgaba la facultad do castigarlas muy severame~ 

to por las faltas que cometla y si llegaba a matarla sin tener 

autorización, tal hecho no provocaba la roacción condenatoria y 

de ospanto que rosultaba cuando la mujer daba muerto al mari---

do 1/ . - . 
En muchos pueblos se ha visto que la vida de la mujar -

es considerada con menos valor que la do un hombro. En Birma--

nia, si una mujor ora matada accidentalmonte, la componsaci6n -

l/ Alma L. Spota. Obra citada. Pág. 51 
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qua so oxigía ora mucho menor que la que se exigía por la de -­

un hombre. Pa r a los musulman e s el procio por la muerto do una 

mujor os la mitad de la que representa la de un hombre libro. -

En las layes do Mand se encuentra qua "La mujor puedo si ha co­

metido una falta, ser azotada con una cuerda o con un bambd hen 

dido, poro dnicamonte sobre la espalda o sobro la prolongaci6n 

de ésta, y nunca sobre una parto noble, y quien quiera que le -

pagara de otro modo será tratado como un ladrón". Do acuerdo -

con la loy primitiva de Cambria G8les, el precio de la sangre -

por una mujor era igual a la mitad de la do su hermano. 

En la antigua India, segdn la Ley Brahamánica, la mujer 

desde su infancia debe estar sometida a su padre, durante su j~ 

ventud a su marido, y si éste muere, a sus hijos, "una mujer no 

debe jamás ser i ndependiente"; adn en su 'propia casa no le está 

permitido hacer nada independientemente. 

Sin embargo los antropólogos como Edward Alexander Wes~ 

termack y Margaret Mead, advierten que no hay que generalizar y 

exagerar el estado de sujeción de la mujer entre los primitivos, 

de que es regla general pero no universal el de que la mujer se 

encontró en mayor o menor medida, en situación de dependencia. 

Si por el matrimonio la mujer se emancipa de la potestad del p~ 

dre, pasa a depender de la del marido, pero esa potestad varía 

mucho segdn los diferentes pueblos y frecuentemente se conside­

ró que la esposa es la propiedad o la esclava del marido. Mu-­

chas de las normas jurídicas no fueron llevadas a la práctica -

en forma exacta y a veces resultaron aminoradas en los hechos, 
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pero lo cierto e s que aunque no con carácter universal, en las 

situacionos primitigas siempro ha habido en alguna medida, suj~ 

ci6n del sexo femenino al masculino. 

B) LA mUJER EN LA ANTIGUEDAD 

a) En Chin a , Egipto, Babilonia y Persia 

La muj e r china ora incomparablemente de inferior condi­

ci6n; fue oprimida, no era considerada persona, sino una cosa, 

se le adquiría por compra y sabía quien era su esposo hasta el 

momento que entraba a la casa ·de 61, era su esclava con prohib! 

ci6n de abandonarlo; no participaba de los honores de esposa, -

ni podía sentars o a la mesa de familia, ni poseer bienes, ni h~ 

redar al marido. Con la introducci6n de la poligamia y con la -

facultad del repudio del marido, jurídicamonte estaba relegada 

a la nada. Respecto a la mujer japonesa se puede decir lo mis-

mo. 

En algunos pueblos se encontraron resabios del estado -

anterior del matriarcado, como en Egipto, en donde el hombre -­

ocupaba un lugar inferior a la mujer, _ésta era la dueña del ho­

gar donde el marido era el huésped predilecto. Los hij~s llev~ 

ban el nombre d e le madre y la esposa tenía hipoteca sobre los 

bienes del marido. La muj e r tenía los mismos d e recho que el v~ 

r6n, la misma capacidad jurídica, heredaba y poseía bienes, se 

casaba librem e nte y si enviudaba podía volver a casarse a su v~ 

luntad. Aunque en Egipto era permitida la poligamia, no hs bí¿ 

má s que una esposa verdadora, la única que fue asociada ' al cul­

to, pu e s l a s otr as esposas eran simples esclavas, privadas de -
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todos los derechos. Puedo docirse que lB condición do la mujer 

egipcia era privilegiada en comparación con otros pueblos orien 

tales; ese es tado duró hasta el subyugamiGnto por los griegos, 

cuya legislación so fue imponiendo !/. 

En Babilonia tambión se encontraron reminiscencias do -

la época matriarcal, y sí existió 01 patriarcado, éste no revi~ 

tió una forma r a dical. Existía el templo de l a diosa milita, -

dond e la mujer se brindaba a los extranjeros mediante una otren 

da de part e de éstos al templo, que era una monada, si bien des 

pués debía mant e ne rse casta durante todo 01 
_ 2/ 

ano - • Va en plo-

na historia encontramos la familia fuertemcnte constituída; los 

hijos no podían casarse sin el consentimiento del padre; el ma-

trimonio era c e l e brado con solemnid a d e s civiles y religiosas, -

con las capitul a cion os previas. Las l e yes de Hamurabi recono--

cían ciortos derechos a la mujer; ésta recibía una parto de la 

heroncia paterna y cuando se c as aba, su padre le ontrogaba una 

doto. Jurídicam ente no hay duda que tenían una legislación adG~ 

l a ntada, per o socialmente gravitaban sobre la mujer todas las 

t a reas y trabajos dol hogar pa ra la producción y consorvación -

oconómica de la familia. 

Durante el apogoo do la civilización de los fenicios, -

la mujor fue tenida con mucha consideración y podía ojercer 01 

!/ Aquiles Vorio. "Tratado do la Capacidad Jurídica do la mu­
jer". Editor. El Ateneo, Buenos Airos, 1943. P~g. 24 

~/ Enciclopedia Jurídica EspaAola. Obra citada. P~g. 63. 
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comcrcio e l igu ~ l qua el hombre, pero le lujuria del pueblo 

asirio m8 ntuvo a la mujer on el bajo nivel de las sociodados 

oriontal e s. 

P orsia c on la dostacada figura de Ciro brindó un perio­

do d e elevación de l a muj e r. Sin ,embargo, la coexistencia de -

la poligamia y 0 1 abuso del divorcio fueron obstáculos para la 

formación de un ~ familia bi e n establecida. La muj e r estaba 

oblig e. da a un a ob ediencia absoluta al marido y éste era escogi­

do por 01 p adr G, podía r e cibir una parte de la h e rencia d e l ma­

rido, si e l hijo no se mostraba digno de recibirla, y cuando m~ 

ría el marido sin dejar hijo a dulto se le confiaba 8 la esposa 

la tutela de los hijos menores y la administración de los nego-

cios. 

b) La mujer en la antigua Grecia 

Es en Europa donde la civilización toma su vord a d e ro im 

pulso, y o n dando por oso puedo verse fácilment o 01 progroso de 

las loyes do la familia y 01 cambio d e la condición jurídica de 

la mujer. 

En Gr e ci a la mujer gozaba de consideraciones quo eran 

desconocidas e n lo s otros pueblos de la antigüed a d, aunque se -

hallaba somotida a la tutola del padre, y al c a sarse, a la del 

ma rido, y los hijo s va ron e s llog e dos a l a mayoría de edad toma­

ban la administr a ción de los bienes de la madre. So le daba un 

tutor sin e l cual no podía oblig a rse más allá que por el valor 

de una modida de c onteno, ni intentar sost e not acción alguna en 

justicia; on todos los juicios se lo citaba juntamonte con su -
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tutor. 

La incapacidad de la mujer era por su carácter heredit~ 

rio, porque el marido figuraba como heredoro presunto do su mu-
I 

jer, cuando olla por f81ta de herm2nos varones sucedía en todos 

los bienes a sus padres; y en este caso el esposo era su parie~ 

to más próximo. El objeto de tal disposición logal era para --

provenir 01 traspaso de sus bienos a una f e milia extraña, y por 

eso motivo el marido tenía los derechos do tutor de su mujor, -

que los dividia con los hijos comunes del matrimonio, que cuan-

do llegaban a la mayoria de edad intervenían en todos los asun-

tos de interés de la madre. Al fallecer la esposa qua no t e ni a 

hijos, el esposo a dquiría su doto, y si la mujer ora la que qu~ 

daba viuda y sin hijos, estaba obligada 8 casarse con el parie~ 

te más cercano del marido. 

La mujer que no era heredera no tenia derecho sino a la 

dote, la cual recibía del padre, abuelo o hermano. Es la dote 

la que inicia la independencia de la mujer, por las obligacio--

nes que se imponen al marido, pues se constituía solemnemente y 

su devolución se garantizaba por medio de hipoteca sobre bienes 

del marido, y al morir él, podía solicitar su devolución, lo --

mismo en caso de divorcio. Si la mujer maria antes que el esp~ 

so, este devolvía la dote al que la había constituído, pero si 
I 

había hijos de ambos, la conservaba hasta que ellos llegaban a 

la mayoría de edad; la dote nunca pasaba al esposo. Además de 

los bienes dotales estaban los parafernales, reservados por el 

~adre o donados por el marido, para usufructo de la mujer, y de 
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los cuales disponía con autorización del tutorr Los bienes pa-

rafernales podían proceder del testamento del esposo o de rega-

los conyugales. 

La muj e r estaba obligada a convivir con su esposo, pero 

no a seguirlo a tierras extrañas, y él podía ultimarla sl la --

sorprendía en adulterio. También podía repudiarla sin formali-

dad alguna, pero en ese caso debía hacerlo bajo pena de infamia, 

sin derecho al perdón, y si el repudio era injustificado tenía 

que devol~er la dote, y la ley castigaba al marido que hubiere 

maltratado o abandonado a la esposa. La mujer a su vez podía -

solicitar y obtener el divorcio. 

Con lo expuesto se ve que la mujer helénica entra ya de 

lleno en la vida familiar como elemento principal. Si bien es 

cierto que para sus actos jurídicos requería la autorización --

del tutor que generalmente era el marido, eso se debía a la 

fuerte preponderancia de la situacióh económica en naciones in-

cipientes, donde los bienes son reducidos en principio y debían 

quedar en el grupo familiar productor o de procedencia. Era el 

gran interés económico el que mantenía a la muj e r en estado de 

b d . ., 1/ su or lnaClon - • 

c) La mujer on la Antigua Roma 

La muj e r a l casarse pa saba a la familia del marido, do~ 

de ocupaba el lugar de hija y vi~ía bajo la potestad marital o 

manus, que era fuerte pero no arbitraria; en caso d e flagrante 

l/ Aquiles Vorio. Obra citada. Pág. 24. 
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adulterio, el marido tenía el derecho de vida o muerte sobre su 

esposa, derecho que fue derogado. 

El matrimonio se celebraba en tres formas: por la conf~ 

rreatio, por la coemtio y por e l usus. La confarreatio era el 

que revestía la forma más solemne, iba acompañado de ceremonias 

simbólicas, una de las cuales era la división del pastel sagra­

do por los esposos, signo de la comunidad existente entre éllos; 

por sus efectos r e ligiosos resultaba propio de las familias pa­

tricias. La coemtio, que era una reproducción de la compra pr~ 

mitiva de l as cosas y se llevaba a cabo con la balanza, la pie­

za de moneda, la rep8tic ión de fórmulas consagradas y la prese~ 

cia de cinco testigos que debíanser ciudadanos romanos, todos -

estos requisitos eran exigidos en toda venta civil. Y esta ven 

ta real o simulada, que en l8s costumbres de todos los pueblos 

bárbaros 8S l a 18y general del matrimonio, sirvió a Roma para -

establecor la potestad marital. El usus o la posesión anual d a ­

ba al marido los mismos derechos de la confarreatio y la coem-­

tia, adquiriendo a la mujer como lo hubiera hecho con una cosa 

mueble, al finalizarse un año de vida en común, podía el marido 

entrar en posesión de un poder particular, distinto del matrimo 

nio y que le correspondía solamente en expectativa, pGro la po­

testad marital así constituída podía disolv orso . 

La omancipatio anulaba la compra de la mujer y por mu-­

tuo acuordo el matrimo nio riguroso podía conv e rtirse en matrimo 

nio libro. La ley de las Doc e Tablas había previsto el requis~ 

to de l a ausoncia de la mujer por tres noches seguidas cada año, 
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del domicilio conyugal, intervenci6n de los patricios pera imp~ 

dir 81 nacimiento do la potestad marital, y conservar o recupe-

rar l a indopendencia de las hijas al casarse con algun plebeyo, 

impidiondo así su sumisi6n. 

La condición jurídica de la mujer casada era como lo di 

ce la oxpresión in manu ma riti, en mano del marido, y éste ---

cuando estaba bajo la potestad del padre, la esposa a su vez lo 

estaba también como una hija del patar ! familias, sin poder vol-

ver a su familia paterna, porque aunque falleciera el marido, -

continuaba bajo la tutela de los agnados del esposo. Los bie--

nes de la mujer pasaban a ser propiedad del marido quien podía 

venderlos o disiparlos, sin responsabilidad alguna frente a su 

mujer; para ésta no había seguridad para sus bienes por la con­

fusi6n de los mismos con los del marido, de ahí que se dieron -

algunas garantías, por las cuales en virtud de un contrato en--

tre el marido y los parientes de la mujer, el esposo devolvía -

los bienes en caso de divorcio, con lo que se introdujo el pri~ 

cipio de la separación de los patrimonios. 

Podemos decir que entre los pueblos de la antigUed~d, -

la mujer romana ocupó un lugar honroso en la sociedad, tenía la 

dirección de su hogar, era la compañera respetada y concurri6 -

con su marido a la dirección de su patrimonio l/o 

e) LA MUJER B~J(D EL REGIrn~f\l FEUDAL DE LA EDAD ' m~D[' A .. 

La mujer en la Edad Media estuvo bajo la dependencia ab 

soluta del padre y del marido; era casada sin su consentimiento 

l/ Aquiles Vario. Obra citada. Pág. 33. 
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y el marido tenía sobre ella derechos de vida y muerte, consti­

tuyendo una propiedad del marido, pudiendo éste repudiarla se-­

gún sus caprichos. El señor feudal era quien elegía esposo a la 

doncella sujeta a su feudo, porque se requería, ante todo, que 

el feudo fuera servido. Los hijos pertenecían no tanto al pa-­

dre, sino que al señor feudal, pues serían sus vasallos que de­

fenderían su territorio; y cuando enviudaba la mujer tenía que 

aceptar enseguida un nuevo esposo. La que apenas ya tenía doce 

años, era entregada como regalo por su padre o su Señor a algún 

noble. Las s o lteras nobles tenían que elegir marido entre los 

tres caballeros que les presentaba su Señor, bajo pena de pri-­

varlas de su feudo durante un año y un día. La mujer era mal-­

tratada, castigada por el osposo, pues había sido un regalo. En 

Rusia donde el regimen feudal se prolongó todavía en el siglo -

XVII el hombre que daba muerte a su mujer sólo recibía un casti 

go corporal y si la mujer era la que matara a su marido, era e~ 

terrada viva hasta la cabeza, dejándosela morir de hambre. Se 

ha dicho que el espírutu cortós do los trovadores, sobre todo -

en España y en el mediterráneo de Francia aportaron una mejora 

en la situación de la mujer. 

La condición de la mujer resultó muy incierta a medida 

que el regim e n feudal se fuo organizando. Un feudo es una tie-

rra que se tiene a cambio del servici o militar, y esa es la ra­

zón porqué la mujer no pudo ton e r dominio feudal, por ser inca­

paz de defend orlo, pero esta situación cambió cuando los feudos 

so convierten en h e roditarios y patrimoniales y se admitió la -
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sucesión femenina, pero la mujer necesitó siempre un tutor mas­

culino, y quien desempeñó ese cargo fue el marido, que era 

quien roci~ía la inv e stidura, era el titular y usufructuari o do 

los bienes feudales. 

Hasta que la supremacía del poder roal so impuso a los 

soñares feudales, éstos perdieron gran parte de los darechos -­

que habían tenido cn cuanto a constreñir a las mujeros a casar­

se. El sorvicio foudal llogó a reducirse a una prestación de -

dinero y entoncos desaparoció la basa para que hombres y muja-­

res fueran trat a d os do manora desigual. Poro a posar do oso, -

de hacho, las muj ores, en Alemania, Suiza e Italia quodaron so­

metidas a una tutola perpetua; en Francia y España sí so mejoró 

su condición, la soltera o viuda que tuvo un feudo lo gobernó, 

es decir, administró justicia, firmó tratados y omitió layos. -

A la desaparición dol regimun feudal continuó la potestad mari­

tal y solamonte las solteras y viudas adquirieron mejor capaci­

dad juridica. 

o) LA MUJER EN LA EPOCA PRECOLONIAL DE LOS PUEBLOS ABORIGENES 

DE AMERICA y ESPECIALMENTE DE CENTRO AMERICA. 

para sabor do l a situación de la mujor en la época pro­

colonial on l o s puoblos aborigenes do América, nos referiremos 

al ostudio do la familia y del matrimonio, porque s o n las inst! 

tuciones que ostán más relacionadas con la situación de la mu-­

jer, y son las instituciones básicas para conocer el alcance y 

la importancia que puada tener una civilización, cualquiera que 

sea su 6poca de florecimiento. 



- 21 -

Se considera que las grandes culturas precolombinas se 

encontraron localizadas en México, América Central, en las Anti 

llas y en 01 interior dol sistema andino de Am6rica del Sur; C~ 

lombia, Ecuador, Porú, Bolivia, una parte de Argentina y norte 

de Chile. En 01 siglo XVI, cuando los españolas establecioron 

contacto con los aztocas y mayas, los cronistas describieron 

las culturas de esos dos pueblos, tal como se presentaron en 

ese entonc8s, 118gando a ser las más conocidas de Amór'ica Preco 

lombina l/-- . 
Historiad ores y cronistas afirman que los puoblos abar! 

genes de América tonian el matrimonio como base de la ' familia y 

de la Sociedad ~/. 

En todas las ár8as ya mencionadas, por regla ganeral, ~ 

la organización familiar ostaba basada en la autoridad paterna, 

o soa, que el padre ejercía dentro de 811a la autoridad máxima, 

predominaba el ordenamionto familiar patrilineal. De las Anti-

llas, hacen reforencia, de que el ordonamiento era al contrario, 

ominentemente matrilinGal, pues la jefatura del grupo la hereda 

ba el hijo mayor do la hermana mayor del cacique; de Centro Amé 

rica y Colombia, algunos consid8ran que la situación no es muy 

clara, pero si so saba a ciencia cierta, que la mujer tenia una 

gran preponderancia en el grupo l/o 

!/ Seminari o sobre Derocho Precolombino. Facultad de Derecho 
Univorsidad do Costa Rica, América Central. 1964, Pág. 13 

2:./ Julián N. Guerrero y Lola Soriano do Guerrero."Derecho Abo 
rigon do Centro América y del Caribe". Editora Contral, ma 
nagua, Nicaragua, 1965. Pág. 106. -

l/ Seminario scbre Derecho Procolombino. Obra citada, Pág.56. 
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Entre los muiscas, grupo aborigen de Colombiaf los bie-

nes de familia pertenecen a la comunidad con una tendencia ma--

trilineal bastante fuerte, lo que se comprueba por el hecho de 

que si moría de parto la mujer casada, su marido debía entregar 

a sus suegros la mitad de sus bienes, los cuales estaban oblig~ 

dos a cuidar al niAo, si ~ste no moría con la madre en el parto. 

Los matrimonios más frecuentes se realizaban dentro de 

la propia comunidad, o sea, que tuvieron una tendencia endogámi 

ca por casarse entre los del mismo grupo. Siendo el padre raíz 

y base de la familia, casi siempre la mujer pasaba de su propia 

familia a la de su marido. El amo podía casarse con la esclava 

y la viuda con el esclavo dejado por su marido. 

El matrimonio era considerado como un contrato que par~ 

ticipaba del carátter civil y religioso; era monogámico de 

acuerdo con la ley y la costumbre general, pero se practicaba -

la poligamia, principalmente por los nobles y los ricos. - Rasgo 

general en todos los pueblos aborígenes, era de que se prohibía 

la poligamia entre las clases que llamaban bajas, a quienes se 

les exigía rigurosa monogamia. La poligamia se basaba sobre t~ 

do en razones económicas, para poder sostener una comunidad do-

méstica más numerosa, por lo que, sólo se practicaba entre las 

clases poderosas l/o Por ejemplo, en el derecho azteca~ la fa­

milia era monogámica, pero los nobles, guerreros y en general -

todos los hombres podían ejercer la poligamia, con el sólo re--

l/ Seminario sobre Derecho Precolombino. Obra citada. Pág. 61 



quisito de que pudiera sostener a todas las esposas que tuvie--

ren !/ Había una jerarquía entre las esposas de un mismo mari 

do, siendo la principal aquella con la que se había contraído -

matrimonio conforme los ritos; la mujer con la que s~ contraía 

matrimonio menos solemne era considerada como esposa principal 

respecto de otra que lo hubiese contraído en la misma forma, p~ 

ro posteriormente. Todos los hijos de cualquier matrimonio, ya 

fueses principal o secundario, eran legítimos, pero sólo los hi 

jos de la primera esposa, la cual tenía preeminencia sobre las 

demás, eran los que tenían derechos de herencia ~/. 

En Centr o América, la poligamia estaba reservada a los 

nobles. 

Las mujeres que tomaban el carácter de concubinas eran 

por regla general pertenecientes a las clases bajas, y sus fami 

lias consideraban un honor que una hija suya formara parte de -

las esposas o concubinas de un noble o poderoso. La única par-

te de América precolombina donde so ha encontrado la costumbre 

de enterrar vivas 8 todas las concubinas a la mU5rte del señor 

8S en Colombia l/o 

Las ceremonias que precedían a la c8lebr~ción del matri 

monio, hasta cierto punto fueron fastuosas en muchos pueblos, y 

era por 01 elovado concepto qua tenían del matrimonio como fun-

Carlos H~ Alba. Estudio Comparado entre el Derecho Azteca 
y el Derecho Positivo mexicano~ Ediciones Especiales del 
Instituto Indigenista Intoramericano. méxico, D.F~ 1949 
Pág. 35 

~/ Carlos H. Alba, Obra citada. Pág. 38 

l/ Seminario sobro Derecho Precolombino, Obra citada. Pág. 61 
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. ción social. La ceremonia del matrimonio no estaba encomendada, 

generalmente, ni a representante del poder público ni a sacerd~ 

to o ministro do culto. El matrimonio so llovaba a cabo median 

te una serio de actos, en los que intervenían parientes y ami--

gas do los contrayentes, pero se le daba valor legal, y solamen 

te a quienos so unían siguiendo las costumbres, so les conside~ 

raba come marido y mujer. 

El matrimcnio dentro de la cultura azteca era predomi--

nantomento roligioso, lo mismo en algunos pueblos de Contra Amé 

rica. Entr8 l o s mayas, caribes e indios de Costa Rica, exis---

tían pocas formalidades, su ritual era simplista. En la cultu-

ra inca, 01 matrimonio ora provocado por 01 Estado, se realiza-

ba frente al Gobernador. 

En todas las áreas estudiadas el matrimonio fue conside 

rada indisoluble y los historiadores, para comprobar eso, adu--

cen qua el divorcio existió como tolerancia, pero no como pre--

cepto legal, relatando 01 hecho de quo a quien sorprendían ha--

cióndole señas a una mujer casada lo desterraban del pueblo y -

lo quitaban todos sus biones. 

"Probeblem8nte el divorcio era una simple separación de 

cuerpos semejante a la separación del divorcic relativo~l. 1/ 

En la forma expuesta existió 01 divorcio en Nicaragua, 

El Salvador, Cesta Rica, Honduras, Paname y Venezuela; la única 

Napcleón Rodríguez Ruiz. "Histeria do las Instituciones Ju 
rídicas Salvadoreñas". Segundo Tomo. Editorial Univorsita~ 
ria, San Salvador, El Salvador, C.A~ P¿g. 21 
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causal que tenían e ra el adulterio. Guatemala es el país de --

Centroam e rica del cual no hablan los historiadores sobre ls ---

existencia del divorcio, c onsiderando que eso obedeció a que e~ 

tre los aborígenes de Guatemala, la esposa fue considerada como 

adquirida por compra a sus padres !/. 

En el derecho azteca, propiamente no existía el divor~-

ci0 9 pero l os jueces, cuando se presentaba alguno de los cónyu-

ges solicitánd olo, se resistían a otorgarlo y solamente después 

de reiteradas gesti o nes lo autorizaban. El quejoso, podía en--

tonces separarse del otro cónyuge, lo que de hecho equivalía al 

d . . 2/ lvorClO - • El divorcio no se ordenaba por medio de sentencia 

formal, en vista de no ser bien mirado por el pueblo. 

Psra l os aztecas las causas de divorcio eran: para el -

hombre esterilidad o ls pereza de la esposa, o que ella fuese -

descuidada, sucia o pendenciera; o la incompatibilidad de cara~ 

teres. Para la mujer eran: los malos tratos físicos, el no ser 

sostenid ~ por e l marido en sus necesidades y la incompatibili--

dad de caracter es . Realizada la separación, el cónyuge culpable 

perdía la mitad de sus bienes e n favor del cónyuge inocente, --

los hijos va ron e s quedaban con el padre y las hijas con la ma--

dre 3/ - . 

!/ 

3../ 

~/ 

El adulterio, en los puebl os aborígenes, entrañaba un -

Julián N.Guerrero C. y Lola Soriano de Guerrero. Obra 
tada. Pág. 127. 

ci-

Lucio !'ilendieta Núñez. !tEl Derecho Precolonial". Porrúa Her 
manos y Cia. !'!léxico, 1937. Pág. 37 

Carlos H. Alba. Obra citada. Pág. 39 
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serio peligro para la sociedad, la que reaccionaba contra el 

con violencia : me recía la pena de muerte para el h ombre y la mu 

jer. Los aztec as consideraban adulterio únicamente la unión de 

un hombre con un a mujer casada, pero no la del hombre, aun cuan 

do fuere casado, con mujer soltera !/. 

Se prohibía al marido ofendido hacerse justicia por su 

propia mano, au n cuando sorprendiera infraganti a su cónyuge en 

flagrante delito de adulterio, y si la mataba sufría la pena de 

muerte 2/ - . 
En general, por l o que hemos tratado respecto a la con-

dición de la mujer en los pueblos aborígenes de América y espe-

cialmente de Centro América, podemos sacar en conclusión que la 

mujer en la época precolombina estuvo en un plano de inferiori-

dad con relación al hombre; paro no debemos juzgar la situación 
I 

de ella con un criterio moderno, sino solamente debemos exami--

nar si se mejoró su condición en el derecho precolombino 

E) LA mUJER EN LA EDAD mODERNA 

Con el advenimiento ' de la Edad moderna, bajo el regimen 

de la monarquía a bsoluta, casi no se aportó una mejora en la --

condición jurídica y social de la mujer en Europa. Cuando se -

produjo la supremacía efectiva del poder real sobre los señores 

feudales, éstos perdieron el privilegio de decidir sobre el ma-

!/ Lucio mendieta Núñez. Obra citada. Pág. 26 

~/ Carlos H. Alba. Obra citada. Pág. 21. 
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trimonio de la mujer y a ésta se le dier o n facilid a des pa ra la 

adquisición de la propiedad inmueble.. Sin embargo, la mujer si 

guió sometida a 1 2 potestad d e l padre o del marido, careciendo 

de muchos derechos. 

La rev olució n francesa hizo mu y poco po r las mujeres. 

Al sancionarse el Código de Napoleón, que se consideró 

como liber a l, 8e fijó para muchísimos años la di s criminación en 

c ontra de la mujer, pues l a sometió a una potestad marital ab-­

sorbente. La mujer soltera s í disfrutó de algunos derechos ci­

viles, en cambio a la mujer casada le fueron negados, la cual -

debe ob ediencia al marido. Se consignó que el marido debe pro-

teger a la esposa, pero ésta quedó con disminuida capacidad, al 

grado de no poder realizar acto alguno, sin la intervenci6n del 

marido. 

Fue prin cipa lmente en el mundo de la lengua inglesa don 

de las mujeres hicieron los mayores esfuerzos y poco a poco fue 

ron c on siguiendo positivos éxitos en los propósitos de lograr -

iguald a d y libert a d en los campos político, jurídico, social y 

económico. 

En 1697 la escritora inglesa mary Astell publicó un li­

bro titulado "Un 2 propuesta seria a las damas, en la cual se -­

ofrece un método para la mejora de su espíritu", obra que sos-­

tiene que l a educació n y l a instrucción debe constituir los ci­

mientos para l os d e rechos de la mujer. 

La inglesa mary Wallstonecraft, fue una de las iniciado 

ras del movimiento reivindicador de la mujer con su obra 'IVindi 
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cación de los der e chos de la mujer", publicada en 1792, que es 

una defensa c ont r a las leyes hechas por los hombres y contra el 
/ 

mundo estructurado por ellos, y reclamaba que a las muj e res no 

se les habia dodo oportunidades de instrucción. 

Han habid o filósofos y literatos que se expresaron en -

términos franc amen te favorables al sexo femenino, que reclama--

ron igualdad p a ra ambos sexos. La obra más import a nte en el s! 

glo XIX, en defensa de la mujer, es la del filósofo inglés John 

Stuart mill, publicada en 1861 y titulada "La Sujeción de las -

mujeres H , que ha llegado a constituir una de las criticas mas -

certeras y justificadas contra la discriminación de las mujeres; 

dicha obra se ha convertido en un documento clásico en apoyo de 

la igualdad juridica de los sexos. 

En Alemania el socialista Fernando Augusto Bebel, publi 

có su obra: "L a muje r en el Pasado, en el Presente y en el Por-

venir", en Zurich, en 1883, y en dicha obra reclama la igualdad 

de los sexos, y dice que l a solución completa y perfecta del 

problema de la mujer, es de que no sólo debe lograrse de que 

sea legalmente igual al hombre, sino que también debe ser inde-

pendiente de él, en su libertad , en su plenitud económica, y c~ 

minar al lado del hombre hasta donde sea posible en su educa---

ción intelectual. 

Entre los autores franceses, uno de los que más sobresa 

lió fue Poulain de la Bruyere, que publicó en 1673 la obra "50-

bre la Igualdad de los Dos Sexos", en la cual sostiene que los 

hombres por haber sido más fuertes, favorecieron su propio 
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sexo; y las mujeres nunca tuvieron ni libertad ni instrucción -

ni oportunidades. 

El Literato Louis - Sebastien mergier (1740-1814) en su 

famosa obra "Cuadro de Paris" demostró su indignación por la mi 

seria de las obreras y abordó el problema del trabajo femenino. 

Han existido autores que fueron antifeministas; entre -
, 
ellos tenemos a Augusto Comte, quien discriminó terriblemente -

contra las mujeres, estableciendo una jerarquía de los sexos y 

en favor de los hombres, escribió que 'lel papel del ser femeni-

no es meramente afectivo, el de la esposa o el de la compañera, 

pero la mujer no puede entrar nunca en competencia con el hom-

brell. 

Balzac, quien en su obra "Filosofía del matrimonio", e~ 

puso que "la mujer es una propiedad que se adquiere por contra-

to; es propiedad mueble, pues la posesión equivale a un título, 

en fin propiamente hablando, la mujer es sólo un anexo del va--

rón H • 

En t¿rminos generales la situación desfavorable de la -

mujer empezó a evolucionar muy lentamente hasta e l siglo XIX; -

fueron los países anglosajones y germanos los que precedieron -

en esa conquista. A partir de ese siglo es cuando se ve que --

surgen movimientos en pro de la igualdad de derechos políticos 

para las mujeres, sobre todo en Inglaterra, Francia y Alemania; 

pero dichos movimientos tropezaron con muchos obstáculos y los 

primeros progresos empezaron a ser logrados paulatinamente y en 

escasa medida. 
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Las campañas feministas cobraron un aspecto importante 

en el campo econó mico, pues con e l aumento de la población se -

hizo necesario cada vez más suministrar empleos para las muje--

resi antes había habido poca o casi ninguna posibilidad para --
/ 

ellas fuera del servicio doméstico, como institutriz o maestra. 

Los hombres se oponían, alegando que serían desplazados porque 

los salarios femeninos solían ser menores, y que el pu e sto de -

la mujer era en el hogar. Las mujeres argumentaban que no to--

das tenían hogares, esposo o hijos, y que además la mujer debía 

ser tan libre como un hombre para elegir su carrera. 

A pesar d e las obstinadas resistencias, no se pudo imp~ 

dir la marcha d e l a historia, presentándose con el desarrollo -

del industrialismo la emancipaci6n de los trabajadores que co--

rrelativamente f a voreció los inicios de la emancipación ' de la -

mujer. Por e so e s que en el campo laboral, es en donde se obtu 

vieron reivindicaciones, que se lograron para la mujer, no por 

razón de su se xo , sino más que todo por su condición de trabaj~ 

dora. 

Los movimientos feministas prosiguieron sus campañas 

con persistencia a principios de este siglo; las mujeres 11ega-

ron a invadir oficios y artesanías, como también Universidades 

y Centros de enseñanza superior. 

La Prim e ra Guerra mundial dio a las mujeros la mayor 

oportunidad en la historia para demostrar sus aptitudes. La 

guerra impuso una pe sada carga sobre las mujeres, especialmente 

en países europeos, reemplazaron a los hombres en todas las es-
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feras de actividad, en las fábricas, en los talleres, en la 

agricultura, en las oficinas, en donde las mujeres llevaron a -

cabo, con pleno é x ito, las más arduas tareas. 

Después de la Primera Guerra Mundial, gran número de mu 

jeres se ganaba la vida con su propio trabajo, en toda clase de 

ocupaciones , oficios, empleos y profesiones. 

La Segunda Guerra Mundial, reprodujo las experiencias y 

los e fectos en cuanto al trabajo y a las ocupaciones de la mu-­

jer, tenidas durante la Primera Guerra mundial, y es a partir 

de entonces que se nota más el progreso de la mujer. 

En los años siguientes a 1914, se hicieron grandes pro­

gresos en la consecución de los derechos políticos para la mu-­

jer. 

Según publicación de 1969, del Secretario General de -­

las Naciones Unidas, hay 120 países en que la mujer puede votar 

en todas las elecciones y ser elegida en iguales condiciones 

que el hombre. Ha y 3 paises en que el derecho de la mujer a va 

tar y a ser ele g ida, está subordinado a ciertos requisitos que 

no rigen para el hombre y que son: Portugal, San Marino y Siria; 

y hay solamente 7 países en que la muj e r no tiene derecho a vo­

tar ni a ser elegida y que son: Arabia Saudita, Jordania, Ku--­

wait, Luchtensteim, Nigeria, Yemen y Suiza (excepto los canto-­

nes de Basilea 9 Berna, Grisones -ciudad de Caira-, Ginebra, 

Meuchatel y Vaud). 

En la época moderna, muj e res de gran talento sobresali~ 

ron y obtuvieron reconocimiento; por e jemplo: Santa Teresa de -

Jesús, madame de Sevigné, madame Sta~l, George Sand, Juana de -
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Arco, y otras más, pero constituyeron un número pequeño, debido 

al mundo adverso al sexo femGnino. 

Debe t e nerse en cuenta que la mujer empieza a sobresa-­

lir después de un larguísimo período de sujeción, durante el -­

cual les fueron rlsgadas las oportunidades que tenían los hombre s 

pues las mujeres quedaban relegadas a quehaceres domésticos. Pe 

ro las cosas han cambiado; así tenemós el hecho do que en 1898, 

el radium fue de scu bi erto nada menos que por una mujer, por --­

maria Curie, lo que produjo un impacto mundial; pero se le con­

sideró como la excepción que probaba la r egla de la sup e riori-­

dad masculina. 

Sin embargo, mujeres contemporáneas que han sobresa lido, 

en el campo do l a literatura, como de la ciencia y e n la políti 

ca, ya no son excepcio nes. Por ejemplo: Irene Curie Joliot, co­

mo científica, Gerty Cori, a quien se concedió el Pr emio Nóbel 

de Fisiología y medicina en 1947; Selma Lagerlof, Grazia Oe- -- ­

ledda, Si grid Undset, Pearl S. Buck y Gabriela mistral, las cua 

les han recibido Premio Nóbel de literatura. 

En la lit erat ura además de las citadas, están mari Webb, 

Edith Wharton, Juana de Ibarbourou y muchas otras. En e l ámbito 

de la cienci~ podemos tambi~n mencionar, en Antropología a Ruth 

Benedict y margaret mead, en Psicología y Psiquiatría, a There­

se Benedeck, Charlote BUhler, Helene Oeutsch, Anna Freud, Frie ­

da From - Reichamann, Karen Horney, Clara Thomp son , Phyllis 

Gresnacrei y otr a s más en diferentes ciencias, que 8S largo enu 

merar. En el mundo de la pintura se encuentran mary Cassatt, -
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Marie Laurengin y Georgia O'keeffe. 

Indira Ghandy, Primera Ministra de la India 9 es recono­

cida como notable gobernante; as! como también Golda Meir 9 Pri­

mera Ministra de Israe1 9 que ha llegado a destacarse en la poli 

tica Internacional. 

También en la Fu erza Armada, hay mujeres que han mereci 

do reconocimiento, como Elizabeth Hoisinton y Anna May Hays9 -­

quienes recientemente en los Estados Unidos de Norte América, -

son las primeras mujeres que han sido ascendidas al grado de Ge 

neral de Brigada. 

F) CONCLUSION 

A grandes rasgos hemos visto que a través de la histo--

ria la mujer ha su frido una subordinación al hombre. Ese esta-

do que ha perdur a do por muchos siglos ha marcado siempre una d~ 

sigualdada en favor del hombre y en contra de la mujer, basada 

en prejuicios injustificados que se encuentran arraigados en -­

una serie de convicciones sociales en gran ndmero de pueblos. -

Cuanto más se retrocede en la historia, vemos que es más baja -

la condición de la mujer; y encontramos que en muchas situacio­

nes primitivas el mari do tenia el poder de vida y muerte sobre 

su mujer, y ésta no podia invocar ningdn derecho frente a su es 

poso, el cual constituía la d~ica ley y era el administrador de 

sus bienes. La mujer casa da fue considerada como una sierva o 

como un a simple cosa, pues el matrimonio era una compraventa. -

En la antigUedad,. aun en Atenas, la encontramos sometida a tute 

la, y en Roma 9 a la manus. En la Edad Media le era impuesto el 



- 34 -

esposo; y en la época moderna continuó sometida a la potestad -

marital, figurando entre las leyes como incapaz, sujeta a la ne 

cesidad de la autorización para realizar actos de la vida civil. 

En la época contempor~nea todavia hay paises que en su 

legislación est~n los principios de la potestad marital y la s~ 

jeción de la mujer a los mandatos del marido, a quien está obli 

gada a obedecer y a seguir. 

En la actualidad, es cierto que en paises civilizados -

hen desaparecido dichos principios, y han concedido a la mujer 

derechos político s y civiles en igualdad con el hombre, sin em­

bargo en la mayori a de dichos paises, tales derechos no han con 

seguido la plenitud de su realización, porque persiste una des~ 

gualdad como en las oportunidades de trabajo, en la elección de 

cargos público s , por lo que falta efectividad para que el sexo 

femenino pueda hacer uso de sus derechos. 

Todo esto comprueba la inferioridad de la mujer y la su 

puesta superioridad masculina en el proceso histórico. 

" ~ \ . 



CAPITULO 11 

INSTITUCIONES DE DERECHO CONSTITUCIONAL CENTRO­

AMERICANO QUE TIENEN RELACION CON LA MUJER 

l. NACIONALIDAD 

A) CONCEPTO 

B) IGUALDAD DEL HOMBRE Y LA MUJER EN EL DERECHO 
DE NACI ONALIDAD 

C) ORIGEN DE LA DESIGUALDAD 

D) DISPOSICIONES QUE RECHAZAN EL PRINCIPIO DE -
DEPENDENCIA Y UNIDAD FAMILIAR EN LAS CONSTI­
TUCIONES DE C[ NTROAMERICA. 

A) CONCEPTO 

La nacionalidad es el vínculo político-jurídico que re­

laciona a un individuo con un Estado.!/. 

En las Constituciones Políticas encontramos que los Es-

tados determinan quienes son sus nacionales, confiriéndoles re-

rechos e imponiéndoles obligaciones; y es el conjunto de nacio-

nales o miembros que pertenecen a un Estado, lo que constituye 

el pueblo, que es uno de los element os que lo forman. 

Algunos autores, entre ellos José Peré Raluy, conside--

ran que hay impropiedad en el empleo del término nacionalidad -

porque es un derivado de nación , y resulta que el vinculo a que 

hace referencia la nacionalidad es del individuo con el Esta--

1/ Niboyet. nprincipios de Derecho Internacional Privado"~ Se 
lección de la segunda edición francesa del manual de A. -~ 
Pillet y J.P~ Niboyet. Traducida por Andrés Rodríguez Ra-­
món. Pág. 77. 
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do -~/; y que el concepto de nación no es el mismo de Estado, --

aún tomándose Nación en su sentido sociológico-histórico, que -

en ese caso es: la conciencia que adquiere un grupo humano de -

que tiene un pas a do histórico común y características cultura--

les que lo hacen sentirse diferente de los otros grupos. 

De modo que se ha llegado a concluir que es inadecuado 

el término nacionalidad, pero es el que se usa por una tradi---

ción que se ha impuesto, por el hecho de que los autores anti-­

guas empleaban la palabra nación para referirse al Estado ~/. 

Nosotros emplearemos el término nacionalidad porque su 

uso es el generalizado y porque es el utilizado en el Derecho -

Positivo Centroamericano. 

Refiriéndonos a Centro América, ésta si constituirá una 

nación, cuando logre su unidada ~/. 

8) IGUALDAD DEL HOmBRE y LA mUJER EN EL DERECHO DE NACIONALIDAD 

Las Constituciones Políticas de Centroamérica consagran 

el principio de igualdad jurídica del hombre y la mujer, por lo 

que establecen la igualdad en materia de nacionalidad, sin dis~ 

criminación de sexos. La nacionalidad de la mujer no se ve 

afectada, sin la intervención de su voluntad, ya sea por el he-

1:./ José Peré Raluy. "Derecho de nacionalidad". José maría ---
8osch, Editor. Barcelona. 1955, Pág. 7. 

~/ Niboyet. Obra citada. Pág. 79 

~/ Francisco 8ertrand Galindo. Apuntes de clase de Derecho -­
Constitucional. Departamento de Publicaciones de la Fadúl­
tad de Derecho. San Salvador, El Salvador, C.A. 1968. P. 20 
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cho de su matrimonio, o por el cambio de nacionalidad del mari­

do; y puede transmitir su nacionalidad a los hijos sean legíti­

mos o ilegístimo s . Es decir, que anteriormente cuando había d~ 

sigualdad en la ley, la mujer, por motivo de contraer matrimo-­

nio con extranjero, se veía obligada a adoptar la nacionalidad 

del c6nyuge, se convertía en extranjera a~ndurante su viudez; 

el cambio de nacionalidad del marido tenía repercusi6n sobre la 

nacionalidad de la mujer e hijos menores sujetos a patria pote~ 

tad, y en el caso de disolución del matrimonio, la mujer queda­

ba sin nacionalidad. En cuanto al derecho de transmitir la na-­

cionalidad a los hijos legítimos, sólo se le reconocía al padre. 

Sin embargo el h ombre cuando se casaba con extranjera, siempre 

con s ervaba su nacionalidad, por lo que 8e deduce que la nacion~ 

lidad no tehia qu e cambiar necesariamente con el matrimonio. 

e) ORIGE N DE LA DESIGUALDAD 

El porqu é no había equiparación, es porque en el Dere-­

cho Internacion a l Privado, entre los principios que tradicional 

mente se señalan del Derecho de Nacionalidad, está el llamado -

De la Dependencia y Unidad Familiar, que consiste en que la na­

cionalidad del jefe de familia se extienda a la esposa y a los 

hijos sometido s a la patria potestad del mismo, todo con el fin 

de mantener la unidad en los mi e mbros de la familia, pero razo­

nes lógicas han demostrado que dicha unidad no se logra sólo -­

con la imposición de la nacionalidad a la mujer y a los hijos. 

El funda mento de este principio se encuentra en la org~ 
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nizaci6n patriarcal de la familia, en donde la mujer y los hi~-

jos carecían de una personalidad independiente, por lo que era 

natural que la na cionalidad de ellos tenía que ser la misma del 

marido o padre 

En la a c tualidad el referido principio ha desaparecido 

de la legislación de la mayoría de los paises civilizados 9 en -

virtud de que han adoptado la igualdad en materia de nacionali-

dad 9 habiendo s ido Rusia el primer pais que la reconoció. 

o) DISPOSICIONES QUE RECHAZAN EL PRINCIPIO DE DEPENDE NCIA Y 

UNIDAD FAMILIAR EN LAS CONSTITUCIONES DE CE NTROAMERICA. 

La nacionalidad en las Constituciones de Centroamérica 

se encuentra regulada así: en la de El Salvador, en el Titulo 

11, articulas del 12 al 22; en la de Guatemala, en el Titulo I? 

Capítulo 119 arti c ulas del 5 al 12; en la de Honduras, en el 

Titulo 11, Capitulo 1, artículos del 14 al 23; en la de Nicara­

gua, en el Título 1, articulas del 17 al 23; y en la de Costa -

Rica, en el Título 11, articulas del 13 al 18. 

Se encu en tra rechazado el principio de la Dependencia y 

Unidad Familiar e n varias de sus disposiciones y expresamente -

en los Arts. 20 de la de Nicaragua y de Honduras, en la primera 

dice así: ttNi el matrimonio, ni su disolución afectarán la na--

cionalidad de l os cónyuges? ni la de sus hijos", y en la de Han 

duras, aparece de igual manera: "Ni el matrimonio, ni su disolu 

l/ José Peré Raluy. Obra citada. Pág. 45. 
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ción, afectan la na cionalidad de los cónyu ges o de sus hijosll. 

Tambi é n s e encuentra rechazado el principio de Depen---

dencia y Unid a d Fam iliar en las disposicion e s que pe r miten que 

la nacionalidad de l hijo se determine tomándose en cuenta, se--

gún el ca s o, ya s ea la del padre o de la madre, aun tratándose 

de hijos le gíti mos y son las siguientes: 

Con s titución de El Salvador. 

"Art. 12. Son salvadoreños por na cimi en to: 
lo. Los na c idos en el territorio de El Salvador, 
hijos de padres o madre salvadoreño, u originario 
de al guna de las Repúblicas de Centro América, o 
de padres desconocidos; 

20. Los hijos de padre o madre salvadoreño, naci­
dos en el e xtranjero; 

30. Los descendientes de hijos de e x tran j ero nac~ 
dos en El Salvador, que dentro del año s iguiente 
a s u mayoría de edad no opten por la nacionalidad 
d e su s padres". 

Constitución de Guatemala. 

"Art. 5. Son guatemaltecos naturales: 
l o . Los na cidos en el territorio, naves y aerona­
ves de Guatemala, hijos de padre o madre guatemal 
t e cos, de padres no identificados o de padres cu~ 
ya nacionalidad sea desconocida. 

20. Los que naz c an en Guatemala, hijos de padres 
e x tranjeros, si uno de éstos tuviere su domicilio 
en l a República. 

Los que nazcan en Guatemala, hijos de e xtranje 
r os, transeúntes, si llegados a la mayoría de -
ed a d, establecen su domicilio en la República y -
ma n ifiesten su deseo de ser guatemaltecos ...• 

30. Los nacidos fuera del territorio de la Repú-­
blica, hijos de padre y madre guatemaltecos y na­
tural e s ...•. 

40. Los nacidos fuera del t~rritorio de la Repú-­
blica, hij os de padre o madre guatemalteca natura 
les o que les hubi e re correspondido esa calidad, ­
si e s tablecen domicilio en el país y optan por la 
nacionalidad gu a temalteca .... I! 
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Constitución de Honduras. 

"Art. 15. Son hondureños por nacimiento ~ 

lo. Lo s nacidos en el t e rritorio nacional, con -
excepción de los hijos de los agentes diplomáti-­
c o s •. 

20. Lo s hijos de padre o madre hondureños nacidos 
en el extranjero; 

30. Los que nazcan a bordo de embarcaciones o --­
aeronaves de guerra hondureñas, y los nacidos en 
naves mercantes, cuando éstas se encuentren en 
aguas territoriales de Honduras; y 

40. El infante de padres ignorado s encontrados en 
e l territorio de Honduras". 

Constitución d e Nicaragua . 

"Art. 18. Son naturales: 
l o •. Los nacidos en el territorio de Ni carag ua •. 
Exceptuándose los hijos de extranj e ros al servi-­
cio de su Gobi erno ; 

20 . . Lo s hijos de padre o madre nicarag~ense, naci 
dos en el extranjero.... -

30 . . Los infantes de padres ignorados, e ncontrados 
en Nicaragua". 

En el n~mero lo •. del Art. 15 de la Constituci6n de la -

Repdblica de Honduras como en e l No. lo. del Art. 18 de la Con s 

tituci6n de la Repdblica de Nicaragua, dabe entenderse de que -

se toma en cuenta tanto la nacionalidad del padre o de la madre. 

Constitución de Co sta Rica. 

"Art. 13 . Son costarricenses por nacimiento: 
lo. El hijo de padre o madre costarricense nacido 
en el territorio de la República; 

20. El hijo de padre o madre costarricense por n~ 
cimiento que nazca en el extranjero; 

30. El hijo de padres extranjer os nacidos en Cos 
ta Rica que se insc riba como costarricense, por -
voluntad de cualquiera de sus progenitores, mien-

1 _ ___ -
¿. 1 
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tras sea menor de edad, o por la propia hasta cum 
plir veinticinco años; 

40. El infante, de padres ignorados, encontrado -
en Costa Rica". 

Desaparece el principio de la Dependencia y Unidad fami 

liar en las disposiciones que conceden la nacionalidad por natu 

ralizaci6n, que S8 refieren a dar facilidades a la persona ex--

tranjera que contrae matrimonio con nacional, y todas se funda-

mentan en la autonomía de la voluntad; son las siguientes: 

Constitución de El Salvador: 

"Art. 13. Son salvadoreños por naturalización: 
50. El extranjero que teniendo dos años de resi-­
dencia en el país, contraiga matrimonio con salva 
doreña, y la extranjera que en igual condición lo 
contraiga con salvadoreño, cuando al celebrarse -
el matrimonio optaren por la nacionalidad salvado 
reña; y los e~tranjeros que cas~dos con salvador¡ 
ño, tengan dos años de residencia en el país y so 
liciten naturalización ante autoridad competenteo . 

Constitución de Guatemala: 

flArt. 7. Son guatemaltecos naturalizados: 
30. La extranjera casada con guatemalteco que op­
tare por la nacionalidad guatemalteca o si canfor 
me a la ley de su país perdiere su nacionalidad ~ 
por el hecho del matrimonio; 

40. El extranjero casado con guatemalteca, con -­
dos o más años de residencia, cuando optare por -
la nacionalidad guatemalteca y siempre que el do­
micilio conyugal se halle establecido en Guatema­
la". 

Constitución de Honduras: 

I1 A r t. 1 7. S o n han d u r e ñ o s por na t u r al iza c i 6 n : 

40. La persona extranjera, casada con hondureño, 
que optare por la nacionalidad hondureña, o si -­
conforme a la ley de su país, le correspondiere -
la nacionalidad del cónyuge". 

J 

1 
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Constitución de Nicaragua : 

liAr t . 19. Son nacionalizadosg 
2. los d e más e xtranjeros casados con nicaragUen­
s e , qu~ con re s id e ncia de cinco aRos en el país, 
obtuvieren carta de nacionalización, previa re-­
nuncia a su nacionalidad; y los que después de -
r e sidir diez aRos hagan igual renuncia". 

Constitución de Costa Rica ~ 

11 A r t. 14. S o n c o s t a r r i c 8 n s 8 s por na t u r a 1 iza ció n : 
5) La mujer extranjera que al casar con costa­
rricense pierda su naci onalidad, o que ma nifies­
te su deseo de ser costarricense". 

En los casos de otorgar la naturalización a la mujer -

extranjera por motivo de matrimonio con nacional, las Constitu 

ciones de Guatemala, Honduras y Costa Rica, tienen iguales di~ 

posiciones, que comprenden dos situaciones: a) que la mujer e~ 

tranjera casada con nacional opte por la nacionalidad, o sea, 

interviniendo s u voluntad; y b) que conforme a la ley de su 

país, perdiere su nacionalidad por el hecho del matrimonio, 

principio que tiene por objeto evitar la apatridia (sin nacio-

nalidad). En la de Nicaragua, en el caso de la mujer extranj~ 

ra que contrajere matrimonio con nicaragUense, no sólo se nec~ 

sita que manifieste su deseo de nacionalizarse, sino que resi-

da en Nicaragua; y en la de El Salvador, la mujer extranjera -

al igual que e l ex tranjero, por razón de matrimonio con nacio-

nal, necesitan dos aRos de residencia en el país y siempre que 

llenen el requi s ito , de que optan o soliciten la natur a lización. 

Es del caso aclarar que ninguna de las Constituciones 

Centroamericanas establece la pérdida de la nacionalidad por -
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motivo de matrimonio con extranjeros. 

Aunque en las Constituciones de Centro América ha desa­

parecido el principio de Dependencia y Unidad Familiar, encon-­

tramos cierta apli c ación de dicho principio en la Constitución 

de Guatemala, e n los números 5 y 6 del Art. 7, en donde se esta 

blece que son guatemaltecos naturalizados los extranjeros meno­

res de edad adoptados por guatemaltecos y los hijos menores de 

edad del guatemalteco naturalizado, nacidos en el extranjero, -

quienes en ambos casos tendrán derecho a optar por la nacional~ 

dad de origen que les correspondiere al llegar a la mayoría de 

edad. Y en la Constitución de Costa Rica, en el Art. l? que ex­

presa que la adquisición de la nacionalidad trasciende a los hi 

jos menores, conforme a la reglamentación que establez c a la 

ley. 
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2. CIUDADANIA 

A) CONCEPTO 

S) EPOCA EN QUE SE CONCEDIO EN lOS ESTADOS CEN­
TROAMERICANOS El DERECHO DE CIUDAOA NIA Al 
SEXO FEME NINO 

A) CONCEPTO 

C) IGUALDAD DEL HOMBRE Y lA MUJER EN lOS DERE­
CHOS Y DEBERES QUE COMPRENDE lA CIUDADANIA 

por ciudadanía se entiende la capacidad que tienen los 

nacionales par a ejercer los derechos políticos. 

Ciertos a ut ores como José Peré Raluy usan la palabra 

ciudadanía para designar la nacionalidad l/o Pero la nacionali 

dad~ como ya expusimos en el número anterior, es un vínculo de 

naturaleza política que une a una persona a un Estado, confi~--

riéndole derechos e imponiéndole obligaciones. lo s nacionales 

o miembros del Estado son ciudadanos cuando tienen la capacidad 

jurídica para el goce de los derechos políticos, siendo la edad 

el requisito mínimo para ejercerlos. por consiguiente, los ---

miembros del Estado que solamente tienen la capacidad de los --

mencionados derechos, pero no el goce, son nacionales, pero no 

ciudadanos. 

Entonc es nacionalidad y ciudadanía no son sinónimos pe-

ro sí "constituyen el mismo vínculo jurídico, el cual s610 lle­

ga a su plenitud al alcanzar la última fl ~/. Eso sí, la naciona-

José Peré Raluy. Obra citada Pág. 9. 

Dalia Díaz Durán. rila Nacionalidad en el Derecho Constitu­
cional Comparado Centroa mericano". Tesis doctoral. 1967 a 

I 

Facult ad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales. San Salva-
dor, El Salvador, C.A. Pág. 28. 
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lidad tiene un sentido más amplio, y la diferencia entre los --

dos conceptos es de que la nacionalidad la puede tener una per-

sana desde que nace, mientras que la ciudadanía la tiene una 

persona cuando además de ser nacional, llena el requisito de 

edad, y en algunas Constituciones Políticas, se exigen también 

otros requisitos, como el de tener cierta instrucción. 

Las Constituciones Políticas de Centroamérica hacen dis 

tinción entre nacionalidad y ciudadanía, al grado de que se en-

cuentran contempladas en títulos diferentes. Señalan las Cons-

tituciones los derechos y obligaciones de los nacionales y en--

tre los primeros, está el derecho del nacional a la ciudadanía, 

estableciéndose quienes son ciudadanos en cada una de dichas --

Constituciones, en la forma siguiente~ 

Constitución de El Salvador: 

"Artículo 23. Son ciudadanos todos los salvadore-­
ños, sin distinción de sexo, mayores de dieciocho 
años ll • 

Constitución de Cuatemala: 

ItArtículo 13. Son ciudadanos: Todos los guatemalte 
cos, hombres y mujeres, mayores de dieciocho -
años;!. 

Constitución de Honduras: 

IIArtículo 33. Son ciudadanos todos los hondureños, 
hombres y mujeres, mayores de dieciocho años". 

Constitución de Nicaragua: 

¡¡Artículo 31. Son ciudadanos~ los nicaragUenses va 
rones y mujeres mayores de veintiún años de edad; 
los mayores de diez y ocho años que sep a n leer y 
escribir o sean casados; y los menores de diez y 
ocho que ostenten un título académico". 
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Constitución de Costa Rica: 

"Artículo 90. La ciudadanía es el conjunto de de-­
rechos y deberes políticos que corresponde a los 
costarricenses de uno u otro sexo y mayores de --­
veinte años". 

Es digno de hacer notar que en los artículos transcri--

tos de las Constituciones Políticas vigentes de los Estados Ce~ 

troamericanos, donde se establecen quienes son ciudadanos? se -

encuentran las frases: "sin distinción de sexos rl , en la de El -

Salvador; "hombres y mujeres", · en las de Guatemala y Honduras; 

"varones y mujeres", en la de Nicaragua; y Hde uno u otro se---

xo H ? en la de Costa Rica. A simple vista se entiende que con -

esas frases no hay lugar a dudas de que la mujer también es ci~ 

dadana, pero la verdadera razón histórica del porqué aparecen -

esas frases, es la siguiente: en los Estados centroamericanos, 

en la época de fines del siglo pasado y primeras décadas del --

presente, cuando todavía la mujer no gozaba de derechos políti-

cos, resulta que en las Constituciones que regían en ese tiempo, 

en los artículos referentes a la ciudadanía, se decía: "Son ci~ 

dadanos ...•..• "; y tal como aparecían redactados, se suponía --

que en el término ciudadano estaban comprendidos los dos sexos y 

por supuesto, aplicando la regla gramatical de que cuando el --

nombre sustantivo o adjetivo comprende seres de distinto género, 

prevalece el masculino sobre el femenino. 

Sin embargo no se aceptaban las interpretaciones lógi--

cas cuando hubo más de algún reclamo para el reconocimiento de 

la ciudadanía a la mujer, prevaleciendo el criterio de que los 
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señores constituyentes sólo habían concedido la ciudadanía a --

los hombres, porque a las mujeres en esa época, se les negaba -

ese derecho en la mayoría de los países. 

Al respecto, la doctora Yolanda Myers de Vásquez l/, ci 

ta las opiniones del doctor Romeo Fortín Magaña, quien en su 

conferencia titulada "Constitución de 1886 y su Proceso Históri 

co l1 , relata que en las di s cusiones del proyecto de la Constitu-

ción de 1886 d e El Salvador, un señor representante pidió que ~ 

se consignara su voto en el acta del día, por opinar que en el 

artículo donde se es tablecía la ciudadanía, se consideraban co-

mo ciudadanos a las mujeres, debiendo expresarse en dicho artí-

culo, que solamente l os varones podían tenerse como ciudadanos, 

Y expuso el doctor Fortín Magaña: "ese voto no puede ser más --

elocuente, pues indica que el asunto de la ciudadanía de la mu-

jer no pasó desapercibido a los legisladores". 

La realidad es de que con las ideas imperantes de la --

época, de prejuicio contra la mujer al considerársele sin capa-

cidad para el ejercicio del sufragio y menos para ocupar cargos 

públicos, no era necesario excluirla en las disposiciones refe-

rentes a la ciudadanía, de las Constituciones ya mencionadas, y 

algunas de dichas disposiciones eran las siguientes: 

Yo l anda Mye r s Salazar . Tesis doctoral. Facultad de Juris-­
prudencia y Ciencias Sociales de la Universidad de El Sal­
vador. 1952. Pág . 4 y 5. 
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Constitución de El Salvador de 1886: 

"Articulo 51. Son ciudadanos todos los salvadore-­
ños mayores de dieciocho años, los casados y los 
que hayan obtenido algún título literario, aunque 
no hubieren llegado a esta edad". 

Constitución de Guatemala de 1927: 

IiArticulo 8. Son ciudadanos: lo. Los guatemaltecos 
mayores de veintiún años que sepan leer y escri-­
bir; o sea que tengan renta, industria, oficio , o 
profesión, que les proporcionan medios de subsis­
tencia". 

Constitución de Nicaragua de 1948: 

tI A r t í c u 1 o 28. S o n c i u dad a n o s los ni ca r a g ü e n s e s m a­
yores de veintiún años y los mayores de dieciocho 
que sepan leer y escribir o que sean casados ll • 

Solamente en la Constitución de Honduras de 1936, se ex 

cluyó a la mujer, porque se empleaba el t~rmino IIvarones ll , y 8S 

taba redactada la disposición en esta forma~ 

"Artículo 24. Son ciudadanos: 
lo. Todos los hondureños varones mayores de vein­
tiún años. 

20. Todos los hondureños varones mayores de die-­
ciocho años que sean casados. 

30. Todos los hondureños varones mayores de die-­
ciocho años que sepan leer y escribir". 

Lo cierto es que en los t~rminos salvadoreños, guatemal 

tecas y nicaragüenses, se comprendían a los dos sexos, según e~ 

taban redactados los artículos ya transcritos, y porque los re--

quisitos que se exigían eran la nacionalidad, la edad y otros -

que no eran incompatibles con el sexo. 

Esa es la razón por la cual aparecen las frases "sin --

distinción de sexo ll
, "hombres y mujeres", "varones y mujeres" y 
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"de uno u otro se x o", en los artículos donde se establece quie­

nes son ciudadanos en las Constituciones vigentes, quedando así 

en forma clara que tanto el hombre como la mujer son ciudadanos. 

8) EPOCA EN QUE SE CONCEDIO EN LOS ESTADOS CENTROAMERICANOS 

EL DERECHO DE CIUDADANIA AL SEXO FEMENINO. 

A la mujer siempre se le reconoció su derecho de nacio­

nalidad, pero en cuanto a la ciudadanía, hubo oposición en los 

legisladores para concedérsela, por no considerarla apta para -

participar en la vida política; fue hasta en este siglo, pero -

sobre todo des pués de la Segunda Guerra Mundial, cuando se 10-­

graron grandes progresos en la consecución de los derechos pol! 

ticos para la mujer. En algunos países primeramente se le die-

ron en forma restringida, es decir llenando ciertos requisitos 

que no regían para el hombre. Los Estados centroamericanos tam­

bién concedieron la ciudadanía a la mujer y en la actualidad -­

puede votar y ser elegida para el desempeño de cargos públicos, 

en iguales condiciones que el hombre. Así tenemos que S8 die--

ron los derechos políticos al sexo femenino en igualdad con el 

hombre, en las le yes fundamental e s siguientes: en El Salvador -

en la de 1950; en Guatemala, en la de 1965; en Honduras, en la 

de 1957; en Nicaragua, en la de 1950 y en Costa Rica, en la de 

1949. 

Son muy interesantes los conceptos de la Comisión enca~ 

gada de elaborar el Proyecto de la Constitución Política de El 

Salvador de 1950, al conceder a la mujer la plenitud de la ciu­

dadanía en igualdad de condiciones con el hombre, pues conside-
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ró: "hacer justicia a la esforzada mujer salvadoreña, respon---

diendo por otra parte a las tendencias más avanzadas de la doc~ 

trina democrática contemporánea". !/ 

La Constitución Política de la República de Centroaméri 

ca de 1921; formada por Guatemala, El Salvador y Honduras, fue 

la primera en conceder la ciudadanía a la mujer, y en el Art. -

29 de dicha Constitución establecía que podían ejercer el sufr~ 

gio las mujeres casadas o viudas mayores de 21 años, que supie-

ran leer y escribir; las solteras que fueren mayores de 25 años, 

que acreditaren haber recibido la instrucción primaria y las --

que poseyeran capital o renta en la cuantía que la Ley Electo--

ral lo indicara y podrían optar a cargos públicos que no fueren 

de elección popular o no tuvieren anexa jurisdicción. Dich~~-

Constitución tuvo poca duración y la Ley Electoral que menciona 

no se emitió. 

En El Salvador se concedió la ciudadanía a la mujer, 

por primera vez y en forma restringida, en la Constitución de--

cretada el 20 de enero de 1939; en el Art. 21 de dicha Carta --

magna, aparecía que el ejercicio del derecho de sufragio para -

las mujeres sería reglamentado en una Ley Electoral. Los hom--

bres, según el Artículo 17 de la misma Constitución ejercían el 

sufragio al ser mayores de 18 años, sin embargo el sexo femeni-

no, para hacer uso del sufragio, se le exigía de acuerdo con el 

artículo 4 de la Ley Reglamentaria de Elecciones, que fuera ma-

Asamblea Constituyente de 1950. Documentos Históricos de -
la Constitución Política Salvadoreña de 1950. Imprenta Na­
cional. San Salvador, El Salvador, C.A. Pág. 65. 
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yor de 25 años si era casada, mayor de 30 años si era soltera, 

y en los dos casos debía haber cursado la enseñanza primaria; y 

si tenía titulo profesional, ser mayor de edad. 

De acuerdo con el censo de 1930 sólo el 21.9% de las m~ 

jeres mayores de 23 años sabían leer y escribir, que comprendía 

del 2 al 3% del total de mujeres adultas, por lo que hubiera re 

sultado ilusorio e l voto fem8nino l/. 

En las reformas de febrero de 1944 a la Constitución de 

1939, en el articulo 18, también se mantuvo el principio de re-

conocer el derecho de sufragio a la mujer, y una ley constituti 

va determinaría las condiciones para el ejercicio de ese dere--

cho. En vista de los acontecimientos de abril y mayo del año -

mencionado, se emiti6 el Decreto de Los Tres Poderes, el 11 de 

julio de 1944, por medio del cual se declaró vigente la Consti-

tución de 1886, con algunas modificaciones; se convocó a elec--

ciones de Presidente y Vice Presidente de la República y de Di-

putados, que se efectuaron en enero de 1945; y se acord6 que en 

ellas podían votar las mujeres qua tuvieran las cualidades y 

cumplieran los requisitos a que se refería el artículo 40~ de -

la Ley Electoral de 31 de enero de 1939. Fue en esas elecciones 

que la mujer salvadoreña votó por primera vez. 

Por Decreto de 29 de noviembre de 1945, se derog6 el de 

Los Tres Poderes, se tuvo como Constitución Política la decreta 

da el 13 de agosto de 1886, con enmiendas, declarándose vigen--

l/ miguel Angel Gallardo. "Cuatro Constituciones Federales de 
Centro América y las Constituciones Politicas de El Salva­
dor", 1945. Pág. 21. 
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tes las leyes constitutivas decretadas en 1886, que eran la de 

Estado de Sitio, Electoral y de Imprenta. En el artículo 2, i~ 

ciso 20. de dicho Decreto se estableció: "La Ley Electoral se -

reformará especialmente para reglamentar el derecho de sufragio 

de las mujeres"; se llevó 8 cabo la reforma de la mencionada -­

ley por decreto de 10 de enero de 1946, y en el artículo 4 oe -

dicho decreto se estableció: que la persona del sexo femenino -

para ejercer el sufragio debería comprobar ser mayor de 25 aMos 

de edad, haber cursado por lo menos, el tercer grado de enseMan 

2a primaria y ser mayor de edad si tuviere cualquier título pr~ 

fesional. Ya en esta vez se estableció el carácter obligatorio 

del sufragio femenino. 

En Guatemala se concedieron los derechos políticos a la 

mujer en la Constitución de 1945, pero en forma restringida, ~­

pues se establecía que eran ciudadanos los varones mayores de -

18 años y las mujeres que pasando de esa edad supiesen leer y -

escribir. En la Constitución siguiente que fue la de 1956 no -

se modificó lo relativo a la ciudadanía, sino hasta en la Cons­

titución de 1965, que es la vigente, habiéndosele concedido la 

ciudadanía a la mujer en un pleno de igualdad con el hombre. 

En Honduras se otorgaron los derechos políticos al sexo 

femenino, por primera vez y sin restricciones, en la Ley funda­

mental de 1957, la misma disposición se encuentra en la Consti­

tución vigente, que fue promulgada en 1965. 

En Nicaragua se trató de los derechos políticos de la -

mujer en la Constitución de 1939, estableciéndose en el artícu­

lo 30, que la ley determinaría cuando podría la mujer ejercer -
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el voto activo, necesitándose para dictar disposiciones a este 

respecto, por lo menos de una mayoría de tres cuartos, y para -

su elegibilidad, la mujer se equipararía al varón, salvo los ca 

sos expresamente exceptuados por la Constitución o las leyes. -

Igual disposición apareció en la de 1948. Se concedió la ciuda 

danía a la mujer en la Constitución de 1950, en una forma igual 

como se le concede al hombre. 

En Costa Rica se dieron los derechos politicos al sexo 

femenino, por prim e ra vez, en la Constitución de 1949 y sin res 

tricciones. En la Constitución anterior que es la de 1871, la 

mujer no gozaba del derecho de ciudadanía. 

C) IGUALDAD DEL HOmBRE y LA mUJER EN LOS DERECHOS Y DEBERES 

QUE comPRENDE LA CIUDADANIA. 

En las Constituciones de Centro América se establece --

que tanto el hombre como la mujer son ciudadanos o sea que hay 

igualdad para ambos en los derechos y deberes que lleva consigo 

la ciudadanía, y estos son enumerados en las Constituciones, en 

los articulas siguientes: 

Constitución de El Salvador: 

"Artículo 24. El sufragio es un derecho y un deber 
de los ciudadanos salvo las excepciones consigna­
das en esta Constitución. 
Son deberes dé - los ciudadanos: asociarse para --­
constituir partidos politicos de acuerdo con la -
ley e ingresar a los ya constituidos; optar a car 
gas publicas segun sus capacidades y los demás -
que reconocen las leyes. 

Son deberes de los ciudadanos: cumplir y velar -­
porque se cumpla la Constitución de la Republica~ 
y servir al Estado de conformidad con las leyes". 
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"Artículo 26. Los derechos de ciudadanía se suspen 
den por las causas siguientes: -
40. Negarse a desempeRar sin justa causa, un car­
go de elección popular. En este caso, la suspen-­
sión durará todo el tiempo que debiera desempeRa~ 
se el cargo rehusado". · 

Constitución de Guatemala: 

"Artículo 14. Son derechos y deberes inherentes a 
la ciudadanía: 
lo. Elegir y ser electo. 
20. Optar a cargos pdblicos. 
30. Velar por la libertad y efectividad de~ su--­

fragio y por la pureza del procedimiento elec 
toral. -

40. Defender el principio de alternabilidad y no 
reelección en el ejercicio de la Presidencia 
de la Repdblica, en cualquier forma que se hu 
biere ejercido, como norma invariable en el ~ 
sistema político del Estado. 

50. Inscribirse en el registro electoral. 
60. Ejercer el sufragio, salvo cuando este fuere 

optativo". 

Constituci6n de Honduras: 

"Artículo 34. Son derechos del ciudadano: 
lo. Ejercer el sufragio, y 
20. Optar a cargos publicas. 
Artículo 35. Son obligaciones de los ciudadanos 
además de otras seRaladas en esta Constitución: 

a) Inscribirse en el Registro Electoral 
b) Votar en las elecciones populares; 
c) DesempeRar, salvo excusa o renuncia con ~­

causa justificada, los cargos de elección -
popular y los concejiles; y 

d) Prestar servicio militar y los demás que -­
exija el Estado. 

Con s t i tu ció n d e Ni ca r a g u a :' 

"Artículo 32. Son derechos del ciudadano: 
Optar a los cargos pdblicos, reunirse, asociarse 
y hac e r peticiones, todo con arreglo a la ley~ 
(así reformado por Decreto de 20 de abril de 1955) 
La mujer puede ser elegida o nombrada para el --­
ejercicio de cargos publicos. 
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"Articulo 33. Son obligaciones del ciudadano: 

1) Inscribirse en los Registros Electorales; 
2) Votar en las elecciones populares; 
3) Desempeñar, salvo e xcusa calificada por la 

l e y, los cargos concejiles. . 
La ley reglamentará estas obligaciones y dete~ 
minará las penas por su infracción. (así refo~ 
ma do por Decreto del 20 de abril de 1955)~ 

Se hac e la a claración que el numeral 40. del Art. 26, -

se agregó a la e num e ración de los deberes del ciudadano, esta--

blecidos en el articulo 24 de la Constitución de El Salvador, 

"porque desde el momento que sanciona la negativa del ciudadano 

a desempeñar un cargo de elección popular, 8 S porque su desemp~ 

ño constituye un deber para el ciudadano l/o 

De las Constituciones Políticas de Centroam~ric8 sola--

mente en la de Costa Rica, no se enumeran en un sóLo artículo -

los derechos y deberes del ciudadano de que habla el artículo -

90, ya mencionado, sino qu e se encuentran en varios artículos,-

así: en el artículo 93 se refiere al derecho del sufragio, de--

clarándose que es función cív i ca primordial y obligatoria. El 

derecho a opción a cargos públicos se encu e ntra en los artícu--

los que enumeran los requisitos para ejercer algunos cargos pú-

blicos, por ej e mplo: en el 131 que enumera los relativos para -

ser Presidente y Vice-Presidente de la República; y en los ar--

tículos 108, 142, 159 en donde se señalan respectivamente, los 

requisitos para s er Diputado, Ministro de Gobierno y Magistrado. 

El d e recho a agruparse a partidos políticos, se halla estableci 

do en el Art. 98. 

l/ Dalia Diaz ourán. Obra citada. Pág. 46. 
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En los artículos de las Constituciones que hemos trans-

crito~ donde se enumeran los deberes de los ciudadanos, encon--

tramos que aparece en la de El Salvador, el de~cumplir y velar 

porque se cumplan la Constitución de la República, y servir al 

Estado de conformidad con las leyes"; en la de Guatemala, el de 

"defender el principio de alternabilidad y no reelección en el 

ejercicio de la Presidencia de la República"; y en la de Hondu-

ras el de prestar servicio militar; que no están enumerados en 

los deberes del ciudadano, de las otras Constituciones, pero --

eso no quiere decir que no tengan los mencionados deberes, lo -

que pasa es que se encuentran contemplados en otras disposicio-

nes de su Constituci6n. 

Así tenemos: que en la Constituci6n de Guatemala, en el 

Art. Yl, se encuentra, que son obligaciones de los guatemalte--

cos: lo. S~rvir y defender a la patria. 20. Cumplir y velar po~ 

que se cumpla la Constitución de la República .•.•• 70. Prestar 

servicio militar de acuerdo con la ley. 

De acuerdo con el Art. 23 de la Constitución de Hondu--

ras, "Todo hondureAo está obligado a defender a la patria, res-

petar a las autoridades y contribuir al sostenimiento y engran-

decimiento moral y material de la nación" • . 

Según el Art. 23 de la Constitución de Nicaragua: "Los 

nicaragUenses están obligados a obedecer las leyes~ a defender 

a la Patria, a contribuir a su sostenimiento y engrandecimiento 

espiritual, moral y material, a prestar servicio militar y a to 

do lo demás que establezca la ley .•.• n 
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y en la Constitución de Costa Rica, de conformidad con 

el a r t í c u 1 o 1 8: !I L o s c o s t a r r ice n s e s d e be n o b s e r v a r 1 a Con s t i t u -

ción y las leyes, servir a la Patria, defenderla y contribuir -

para los gastos públicos". 

El servicio militar se encuentra contemplado, en la --­

Constitución de El Salvador; en el Art. 113, y en la de Hondu--

ras, en el artículo 36, literal d. En la Constitución de Costa 

Rica, en el articulo 12 Inc! lo.: "Se prohibe el ejército como 

institución permanente". 
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F A mIL 1 A 

A) CONCEPTO. 

B) ELEMENTOS DEL VINCULO FAmILIAR. 

C) ImpORTANCIA SOCIAL DE LA FAmILIA . 

D) PROTECCION A LA FAmILIA EN EL DERE­
CHO CONSTITUCIONAL CENTROAmERICANO. 

Primeramente diremos que estudiamos la protección de la 

familia en el Derecho Constitucional centroamericano, en este -

capítulo, no sólo por la indiscutible importancia que reviste -

esa institución, sino porque está íntimamente relacionada con -

la vida de la mujer, por su participación como elemento inevita 

ble en la organización del núcleo familiar, en donde su papel -

es decisivo, ya sea como esposa o como madre. 

Pasamos ahora a tratar del concepto de familia porque -

es necesario saber qué se entiende por dicha institución, por -

lo que procuraremos de dar el concepto que resulte ser el más -

indicado para nuestro estudio. 

El término familia en su acepción vulgar es una reunión 

de personas que llevan vida común y en el mismo hogar, relacio-

nadas por vinculas de sangre, que son los cónyuges, ascendien--

tes y descendient es , incluyendo además, a los que sirven o tra­

bajan para ella, en una forma más o menos permanente l/o En es 

l/ Hsctor Lafaille. Derecho de Familia. Biblioteca Juridica -
Argentina , Buenos Aires~ 1930. Pág. lO~ 
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te aspecto la familia no presenta al derecho ningún valor, aum-

que esa acepción sea la comprendida en el articulo 817 del C6di 

go Civil Salvadoreño, para efectos de los derechos de uso y ha-

bitaci6n, pues no coincide con el núcleo biológico-jurídico que 

es sujeto del derecho de familia, como veremos más adelante. Se 

hace la objeción de que el hecho de habitar la misma casa evi--

dencia la familia, pero no la integran, muchas veces, los que -

conviven, porque puede haber parientes que vivan fuera de la ca 

sa y aun extraños en su interior. 

Desde un punto de vista técnico, la familia se aprecia 

tomándose en cu e nta los vinculas de la sangre y en este concep-

to se le considera en dos sentidos: uno amplio y otro restring~ 

do. 

En su alcance amplio, la familia abarca tanto a los pa-

dres, como a todos los parientes, ya sean por consaguinidad 1 

afinidad o adopción 1 sin tomar en cuenta si viven o no, o si el 

vínculo que los une es remoto. Según Gautama Fonseca, la fami-

lia, bajo el punto de vista restringido, y que resulta ser el -

más apropiado, sólo comprende la relación entre padres e hijos 

sujetos todavía a la patria potestad o que sin hallarse en esta 

situaci6n, no han constituido una nueva familia y conservan la 

morada de sus progenitores 1/ - . 
Sin embargo, en el Derecho Positivo, generalmente, la -

familia no se considera en ninguno de los dos sentidos que he--

l/ Gautama Fonseca. "Curso de Derecho de Familia"1 Tomo l. 
Imprenta L6pez y Cía., Tegucigalpa, Honduras 1968. P~g .• 2 
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mas expuesto, sino que se tiene una acepción intermedia, porque 

no aparece formada por un gran número de miembros como en el --

primer sentido, ni es común que se le restrinja como en el otro 

sentido. Para la ley, según Roberto De Rugiera, la familia está 

formada sólo por aquellos miembros respecto a los cuales, el --

vinculo produce efectos juridicos. 

De acuerdo con las consideraciones expuestas, se define 

la familia como una institución integrada por dos o más perso--

nas unidas entre si por un vinculo colectivo y reciproco de ma-

trimonio o de parentesco 1/ 
La familia no es persona juridica ni tiene existencia -

propia como organismo; los efectos legales derivados de la rela 

ción familiar recaen sobre los individuos que la forman y no so 

bre ella como individualidad independiente ~/. 

B) ELEmENTOS DEL VINCULO FAmILIAR 

El autor Antonio Cic~, para quien la familia "es un con 

junto de persona s unidas por vinculo juridico" 'l/, señala dos -

elementos esenciales del núcleo familiar: el biológico y el ju-

ridico. Refiriéndose al primero e xpone que la unión se xual, co-

mo fenómeno humano, determina vinculas biológicos entre los com 

ponentes de la pareja y con respecto a sus hijos, originando un 

l/ Gautama Fonseca. Obra citada. pág. 4. 

~/ Enrique Rossel Saavedra. " manual del Derecho de la Fami--­
lia". Editorial Juridica de Chile. 1958. Pág. 

Antonio CicG. "El Derecho de Familia". Traducción 
tiago Sentis melendo. Ediar S.A. Editores, Buenos 
194·7. p á g. 28. 

de San-­
Aires. 
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estado natural que existe con independencia del que resulta de 

los preceptos reguladores de esas situaciones. Conforme al 

vínculo biológico, todas las relaciones intersexuales son idén-

ticas y la consaguinidad carece de diferenciaciones, así se es 

madre y padre, hermano, etc., porque se han producido los fenó-

menos biológicos correspondientes; es la ley natural la que re-

presenta el el e mento primario de la familia. De acuerdo al 

vínculo jurídico, la relación intersexual y la filiación, como 

fenómenos humanos están sujetos a una estructura normativa, o -

sea lo que también se llama estado legal, que varía en el tiem-

po y en el espacio, y de la cual surgen condiciones y califica-

ciones: la unión será matrimonio o concubinato; la filiación, -

legitima o ilegítima; el parentesco, reconocido o desconocido 1( 
La dificultad que ofrece la regulación de la familia, -

es la necesidad de correlacionar el vínculo biológico con el --

vínculo jurídico, necesidad que se basa en postulados morales. 

El vínculo jurídico, en consecuencia, es el decisivo para el --

concepto de familia como institución social. 

La organización normativa de la familia tiende a produ-

cir la coincidencia de los vínculos bio16gico y jurídico, esto 

es, encuadrar el fenómeno humano dentro del fenómeno legal. por 

una parte, como derivada del principio de cohesión del núcleo y 

de los lazos consanguíneos y afectivos; por otra, como medio ne 

1./ Enrique Díaz Guijarro. "Tratado de Derecho de Familia", 1 
Tipográfica Editora Argentina. Buenos Aires, 1953. Pá~. 19 
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cesario para realizar el orden social, mantener las buenas cos-

tumbres y preservar la moral 

c) ImpORTANCIA SOCIAL DE lA FAmILIA 

la familia tiene como fin la conservación, propagación 

y desarrollo, en todas las esferas de la vida, de la especie h~ 

mana. lo cual significa que es una entidad permanente, el me--

dio propicio que el hombre encuentra para la procreación y para 

lograr el desarrollo de su personalidad integral, siempre que -

en esa convivencia en común encuentre lo .necesario para su vida 

física y espiritual ~/. 

De ahí que la evolución sociológica y filosófica, as! -

como también el estudio sistemático y orgánico de las normas 

que rigen la familia ha conducido a que se aprecie la unidad del 

núcleo y a que se le atribuya una entidad superior a la de sus 

componentes, considerándosele como fuente de gran número de im-

portantes instituciones civiles. Con base a esas razones y por 

las grandes repercusiones que tiene la familia en la organiza--

ción social, es que ha sido posible el surgimiento de toda una 

disciplina científica, que es el Derecho de Familia, que rige -

la organización de la familia, y que define, dentro de ella, el 

estado de cada uno de sus miebros ~/ 

Enrique Díaz Guijarro. Obra citada. Pág. 21. 

Gautama Fonseca. "Curso de Derecho de Familia", Tomo 1, 1m 
prenta lópez y Cia. Tegucigalpa, Honduras, 1968. Pág. 3. 

~/ Julien Bonnecase. "Elementos de Derecho Civil", Traducción 
por el L. José Cajica Jr. Editorial José m. Cajica, méxico 
Puebla 1945. Pág. 31. 
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o) PROTECCION A lA FAmILIA EN El DERECHO CONSTITUCIONAL 

CENTROAmERICANO 

la Constitución mexicana de 1917 fue la primera que dió 

cabida a los llamados derechos sociales, precediendo en eso a -

las Constituciones; Alemana de 1919, a la Austríaca y checoeslo-

vaca de la primera post guerra. El establecer los mencionados 

derechos en las Constituciones, y elevarlos a la categoría de -

normas constitucionales, es lo que ha recibido el nombre de ---

"constitucionalismo social". 

En los años transcurridos a la terminación de la Segun-

da Guerra mundial, se pronunció más la tendencia de incluir di-

chos derechos que son los referentes a la protección de la faml 

lia,del trabajo, . la educación, la salud, en las Constituciones, 

contribuyendo además de las nuevas Constituciones europeas, la 

Declaración Universal de los Derechos del Hombre aprobada por -

la Asamblea General de las Naciones Unidas ellO de diciembre -

de 1948, Y la Declaraci6n Americana de los Derechos y Deberes -

del Hombre y la Carta Interamericana de Garantías Sociales, de 

la Novena Conferencia Internacional Americana, celebrada en Bo­

gotá en 1948 l/o 

las Constituciones Políticas de los Estados Centroameri 

canos, como todas las constituciones modernas, contienen lo rs-

lativo al regimen de los derechos sociales, y dentro de éstos -

l/ José miranda. "Reformas y Tendencias Constitucionales re-­
cientes de la América Latina" (1945-1956) Instituto de De­
recho Comparado. Universidad Nacional Autónoma de méxico -
1957. Pág. 233. 
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se encuentran los principios básicos que protegen a la familia, 

y que en la Constituci6n de cada Estado Centroamericano, son: 

Constituci6n de El Salvador: 

TITULO XI - REGlmEN DE DERECHOS SOCIALES 

CAPITULO 1 - FAmILIA 

"Art. 179. La Familia, como base fundamental de la 
sociedad, debe ser protegida especialmente por el 
Estado, el cual dictará las leyes y disposiciones 
necesarias para su mejoramiento, para fomentar -
el matrimonio y para la protección y asistencia -
de la maternidad y de la infancia. El matrimonio 
es el fundamento legal de la familia y descansa -
en la igualdad jurídica de los cónyuges. 

El Estado protegerá la salud física, mental y 
moral de los menores y garantizará el derecho de 
éstos a la educación y a la asistencia. la delin­
cuencia de los menores estará sujeta a un regimen 
jurídico especialw 

Art. 180. los hijos nacidos dentro o fuera del ma 
trimonio, y los adoptivos, tienen iguales dere--~ 
chos en cuanto a la educación, a la asistencia y 
a la protección del padre. 

No se consignará en las actas del registro ci 
vil ninguna calificación sobre la naturaleza de ~ 
la filiación, ni se expresará en las partidas de 
nacimiento el estado civil de los padres. 

la ley determinará la forma de investigar la 
paternidad". 

Constitución de Guatemala: 

TITULO 111 - GARANTIAS SOCIALES 

CAPITULO 1 - lA FAmILIA 

"Art. 85. El Estado emitirá las leyes y disposicio 
nes necesarias para la protección de la familia ~ 
como elemento fundamental de la Sociedad y velará 
por el cumplimiento de las obligaciones que de -­
ellas se deriven. Promoverá su organización so-­
bre la base jurídica del matrimonio. Este acto -
lo autorizarán los funcionarios que determine la 
ley. Además, podrán autorizarlo los ministros de 
culto facultados por la autoridad administrativa 
correspondiente. 
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La maternidad, la nlnez, la vejez y la inval~ 
dez serán objeto de especial protección. 

Articulo 86~ La Ley determinará la protección que 
corresponde a la mujer y a los hijos dentro de la 
unión de hecho y lo relativo a la forma de obte-­
ner su reconocimiento. 

Todos los hijos son iguales ante la ley y tienen 
idénticos derechos. 

La ley establecerá los medios de prueba para 
investigar la paternidad. 

Artículo 87. El Estado velará por la salud física, 
mental y moral de los menores de edad; dictará-­
las leyes y creará las instituciones necesarias -
para su protección y educación. 

Se declarará de utilidad pdhlica y gozarán 
del apoyo del Estado, los centros de asistencia -
social establecidos y costeados por entidades y -
particulares. 

Las leyes de protección a los menores de edad 
son de orden pdblico. 

Se instituye la adopción en beneficio de los 
menores de edad. Los adoptados adquieren la condi 
ci6n legal de hijos de sus adoptantes. -

Artículo 88. La ley determinará el patrimonio in­
embargable y establecerá un regimen privilegiado 
en materia de imposición para las familias numero 
sa s . El Estado fomentará la propiedad-hogar en b~ 
neficio de la familia guatemalteca. 

Artículo 89. Es punible la negativa a pagar ali-~ 
mentas a hijos menores o incapaces, padres desva­
lidos , cónyuges o hermanos incapaces,cuando el -
obligado está en posibilidad de proveerlos o cuan 
do eluda en cualquier forma el cumplimiento de la 
obligación. 

Articulo 90. Se declara de interés social la cam­
paña contra el alcoholismo y la lucha contra todo 
otro factor de desintegración de la familia". 

Constitución de Honduras: 

TITULO IV - " GARANTIAS SOCIALES 

CAPITULO 1 - lA FAmILIA 

"Artículo 10g.la familia, el matrimonio y lapa-­
ternidad están bajo la protección del Estado~ -Se 
garantiza la igualdad jurídica de los cónyuges. 
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Articulo 110. Sólo es válido el matrimonio cele-­
brado ante funcionarios competentes y debidamente 
inscrito en el Registro Civil. Su formalización -
será reglamentada por la ley. 

Artículo 111. Se reconoce la unión de hecho entre 
las personas legalmente capacitadas para contraer 
matrimonio. La ley señalará las condiciones para 
que surta los efectos del matrimonio civil. 

Articulo 112. Las calificaciones sobre la natura­
leza de la filiación, quedan abolidas. No se con­
signará declaración alguna diferenciando los naci 
mientas ni sobre el estado civil de los padres eñ 
las actas de inscripción de aquéllos, ni en nin-­
gún documento, atestado o certificación referente 
a la filiación. En consecuencia, no se reconocen 
desigualdades ent~e los hijos, teniendo todos los 
mismos derechos y deberes. 

Articulo 113. Las actas o documentos religiosos -
únicamente servirán para establecer el estado ci­
vil de las personas, como pruebas de carácter su­
pletorio debidamente justificado. 

Articulo 114. Se reconoce el derecho de adopción. 
Una ley especial regulará esta institución. 

Articulo 115. Se autoriza la investigación de la 
paternidad. La ley determinará el procedimiento. 

Articulo 116. Los padres de familia pobres con -­
cinco o más hijos menores, recibirán especial pro 
tección del Estado. En iguales circunstancias de­
idoneidad, gozarán de preferencia para el desempe 
ño de cargos públicos. -

Artículo 117. Los padres están obligados a alimen 
tar, asistir y educar a sus hijos. El Estado vela 
rá por el cumplimiento de estos deberes. -

Articulo 118. Corresponde al Estado velar por la 
salud física, mental y moral de la infancia, ---­
creando los institutos y dependencias necesarios 
y adecuados. 

Las leyes de protección a la infancia son de 
orden público, y los establecimientos oficiales -
destinados a dicho fin tienen el carácter de cen­
tros de asistencia social. 

El Estado está en la obligación de fomentar -
la formación de patronatos, juntas directivas y -
administradoras de centros asistenciales, benéfi­
cas o que promuevan el progreso y mejoramiento de 
las comunidades, creadas por iniciativa privada. 
La ley reg~lará esta disposición. 
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Articulo 119. Los menores deficientes física o -­
mentalmente~ los hu¿rfanos, los abandonados, los 
ancianos, los delincuentes o predelincuentes esta 
rán sometidos a una legislación especial de vigi~ 
lancia, rehabilitaci6n y protecci6n. No se permi­
tirá el ingreso de un menor de dieciocho años a -
una cárcel o presidio. 

Articulo 120. El Estado proveerá a la crianza y -
educaci6n de los menores cuyos padres o tutores -
est¿n económicamente incapacitados para hacerlo o 
que carezcan de parientes obligados a proporcio-­
nárselas. 

Artículo 121. El patrimonio familiar será objeto 
de una legislaci6n especial que la proteja y fa-­
mente". 

Constitución de Nicaragua: 

TITULO IV - DERECHOS Y GARANTIAS 

"Artículo 75. Se establece el patrimonio familiar 
sobre la base de que será inalienable, inembarga­
ble y exento de toda carga pública. La ley regla­
mentará este precepto. 

Artículo 76. El matrimonio, la familia y la mater 
nidad están bajo la protecci6n y defensa del Esta 
do. 

Artículo 77. La educación de los hijos es obliga­
ción primordial de los padres. 

Artículo 78. A los padres sin recursos económicos 
les asiste el derecho de reclamar el auxilio del 
Estado para la educaci6n de la prole~ 

Artículo 79. El Estado procurará el otorgamiento 
de subsidios especiales para la familia de prole 
numerosa. 

Articulo 80. Los padres tienen para con los hijos 
habidos (uera de matrimonio las mismas obligacio­
nes que respecto de los nacidos en él. 

Articulo 81. Se establece el derecho de investi-­
gar la paternidad de acuerdo con las leyes". 

Constitución de Costa Rica: 

TITULO V - DERECHOS Y GARANTIAS SOCIALES 

CAPITULO UNICO 

"Artículo 51. La familia como elemento natural y -
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fundamento de la sociedad, tiene derecho a la pro 
tección especial del Estado. Igualmente tendrán ~ 
derecho a esta protección la madre, el niño, el -
anciano y el enfermo desvalido. 

Articulo 52. El matrimonio es la base esencial de 
la familia y descansa en la igualdad de derechos 
de los cónyuges. 

Articulo 53. Los padres tienen con sus hijos habi 
dos fuera del matrimonio las mismas obligaciones­
que con los nacidos en él. 

Toda persona tiene derecho a saber quienes -­
son sus padres, conforme a la ley. 

Articulo 54. Se prohibe toda calificación perso-­
nal sobre la naturaleza de la filiación. 

Articulo 55. La protección especial de la madre y 
del menor estará a cargo de una institución autó­
noma denominada Patronato Nacional de la Infan--­
cia, con la colaboración de las otras institucio­
ne s del Estado". 

Al compararse las disposiciones anteriores, de las Con s 

tituciones de los Estados centroamericanos, apreciamos que en -

cada una de ellas se protege a la familia con una serie de e1e-

vados principios que están de acuerdo a la evolución que han te 

nido las instituciones del Derecho de Familia. Se considera la 

familia, en la de El Salvador, (Art. 179 Inc. lo.) como base 

fu n d a m e n tal del a s o c i e dad; en 1 a de G u a t e m a 1 a (A r t. 85 In c. lo.) 

como elemento fundamental de la sociedad; y en la de Costa Rica 

(Art. 51) como elemento natural y fundamento de la sociedad. -

Todas esas expresiones significan que la unidad familiar es an-

terior al Estado, el grupo étnico intermediario entre el indivi 

duo y la nación, y como unidad primaria básica, su funci6n está 

directamente relacionada con el bienestar integral de los miem-

bros que la componen. Estas son las razones del porqué se le --

protege y dignifica, que es por el cumplimiento de sus fines, -
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pues en la organización familiar están en juego los intereses -

económico-so c iale s del mismo Estado. 

El c o ncep to de familia tal como aparece expuesto, para 

tutelares ha sido tomado más como institución social que como -

in s titución jurídica. 

El matrimonio se reconoce, en la Constitución de El Sal 

vador, ccmo el fundamento leg21 de la familia; en la de Guatem~ 

la, como base jurídica de la familia; y en la de Costa Rica, la 

base esen c ial de la familia. Se persigue el objetivo de promo­

ver y fomentar e l matrimonio por motivos de ética, de tradición, 

de buenas costumbres, de educación, de orden social. Es debido 

a s u gran funció n y trascendencia social, que al matrimonio se 

le configura como ba s e normal y legal de la familia, dándosele 

toda la importan c i a que corresponde. 

Las Const i tuciones de El Salvador , Honduras y Costa Ri­

ca, establecen qu e el matrimonio descansa en la igualdad juridi 

ca de los cón yuge s , o sea, que hay igualdad de derechos y obli­

gaciones para am bos, que no hay autoridad marital, ni privile-­

gios de uno u otro cónyuge. Una de las manifestaciones de esa 

igualdad, es el hecho de que la mujer no se halla swbordinada al 

ma r i do, ni está obligada a aceptar la imposición de un domici-­

lio, y puede ejercer conjuntamente con el esposo la patria po-­

testad sobre los hijos de ambos. 

En toda s las Constituciones aparece que se concede la -

debida protección a los hijos de parte de los padres. Tanto ~ -

los hijos legítim os como lo s nacidos fuera de matrimonio gozan 
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de los mismos derechos. Ha desaparecido la diferencia en cuan-

to a la mencionada protección porque es injusto que los hijos -

se vean privados de los más sagrados derechos, solamente porque 

no nacieron dentro de matrimonio. En la Constitución de Guate­

mala (Art. 86 Inc. 20.) aparece: "Todos los hijos son iguales­

ante la ley y tienen id~nticos derechos"; en la de Honduras, -­

(Art. 112), se consigna: "no se reconocen desigualdades entre -

los hijos, teniendo todos los mismos derechos y deberes"; en la 

de Nicaragua (Art. 80), dice: "Los padres tienen para con los -

hijos habidos fuera de matrimonio las mismas obligaciones que -

respecto de los nacidos en ~l";parecida disposición encontramos 

en la de Costa Rica (Art. 53 Inc. lo.). En la Constitución de -

El Salvador, (Art. 180 Inc. lo.) aparecen enumerados en el mis­

mo articulo, los derechos que se conceden a los hijos, en esta 

forma: "Los hijos nacidos dentro o fuera de matrimonio, y los -

adoptivos, tiene iguales derechos en cuanto a la educación, a -

la asistencia y a la protección del padre". 

Sobre las obligaciones de los padres con los hijos, la 

Constitución de Honduras (Art. 117) dice: "Los padres están 

obligados a alimentar, asistir y educar a sus hijos. El Estado 

velará por el cumplimiento de estos deberes"; la de Nicaragua -

(Art. 77), expresa: "La educación de los hijos es obligación -­

primordial de los padres". La Constitución de Guatemala es la 

dnica que establece en el Art. 89 que "es punible la negativa a 

pagar alimentos a hijos menores, o incapaces, padres desvalidos, 

cónyuges o hermanos incapaces, cuando el obligado está en posi-

J 
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bilidad de proveerlos o cuando eluda en cualquier forma el cum­

plimiento de la obligación". 

Las Constituciones de El Salvador (Art. 180 Inc. 300),­

Guatemala (Art. 86 Inc. 30.), Honduras (Art. 115) y Nicaragua -

(Art. 81), declaran en una forma parecida lo relativo al dere--

cho de la investigación de la paternidad. En la de Costa Rica 

(Art. 53 Inc. 20.) la disposición aparece así: "Toda persona -­

tiene derecho a saber quienes son sus padres conforme a la leyli. 

medidas tendientes a evitar la divulgación de la filia­

ción ilegítima, por la situación desfavorable a que da lugar dl 

cho conocimiento, s on las contenidas: en la Constitución de El 

Salvador (Art. 180 Inc. 20.) dice: "No se consignará en las ac­

tas del registro civil ninguna calificación sobre la naturaleza 

de la filiación, ni se expresará en las partidas de nacimiento 

el estado civil de los padres"; en la de Honduras (Art. 112) se 

determina: "Las calificaciones sobre la naturaleza de la filia­

ción, quedaD abolidas. No se consignará declaración alguna dife­

renciando los nacimientos ni sobre el estado civil de los pa--­

dres en las actas de inscripción de aquéllOS, ni en ningún doc~ 

mento, atestado o certificación referente a filiación". Y en la 

de Costa Rica (Art. 54) que "se prohibe toda calificación pers~ 

nal sobre la naturaleza de la filiación". 

Se instituye lo referente a la adopción en la Constitu­

ción de Guatemala (Art. 87 Inc. 40.) ; en la de Honduras (Art. -

114) y en la- de El Salvador (Art. 180 Inc. lo.) que hace men-- ­

ción de los hijos adoptivos para señalar los derechos que tie--
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nen del padre adoptante. 

Disposiciones que se consideran de avanzadas, son las -

contenidas en l as Constituciones de Guate mala (Art. 86) y de -~ 

Honduras (Art~ 11) , que tratan de la unión de hecho para prote-

ger a los hijos y a los mi s mos convivientes. Guatemala al in--

traducirla a su Código Civil (Art. 173) establec e que la unión 

de h e cho no es otra forma de matrimonio sino el reconocimiento 

de una situación que ha durado no menos de tres años, en la que 

hombre y mujer , con capacidad para contraer matrimonio, han vi-

vida juntos, han procreado, han trabajado y adquirido algunos -

bienes, por lo que es de justicia que se establezcan los dere--

chos de ambos y sus mutuas obligaciones, tal como si fueran ca-

sados. En las condiciones para que la unión de hecho tenga efe~ 

tos jurídicos se excluyen las uniones delectuosas qu e la ley no 

puede aceptar, se necesita como requisito que el hombre y la mu 

jer sean solteros. El fin que se desea con el reconocimiento -

de la unión de h e cho, es para evitar el abuso de uno de los que 

la forman, de di s poner sólo él de los bienes, al terminar esa -

unión, quedando el otro en desamparo, que en la g e neralidad de 

1 l · 1/ os casos es a mUjer - • 

Principios que contienen medidas para asegurar más que 

todo, la estabilidad económica de la familia son l a s relativas 

a la prote c ción del patrimonio familiar que están en la Consti-

!/ Código Civil y Exposición de motivos . Decreto Ley No . 106 
Imprenta Hispania . Guatemala. 1966, Pág. 50. 
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tución de Guatemala (Art. 88) en la de Honduras (Art. 121) y en 

la de Nicaragua (Art. 75). 

Para mantener la cohesión del ndcleo familiar y evitar 

que causas de indole económicas puedan afectar el sostenimiento 

de los lazos f~miliares, se encuentran las disposiciones que se 

refieren a proteger a las familias numerosas, que son las que -

se encuentran, en la Constitución de Guatemala (Art. 88), en la 

de Honduras, (Art. 116) y en la de Nicaragua, (Art. 78 y 79). -

La Constitución de Guatemala para proteger más la unidad fami-­

liar, en una forma más amplia, expresa en el articulo 90 que: 

"Se declara de inter~s social la campaAa contra el alcoholismo 

y la lucha contra todo otro factor de desintegración familiar ll • 

La protec6ión del Estado a la maternidad y a los meno-­

res se establece: en la Constitu¿ión de El Salvador (Art. 179 -

Inc. lo.), en la de Guatemala (Art. 85 Inc. 20.), en la de Hon­

duras (Art. 109) en la de Nicaragua (Art. 76) y en la de Costa 

Rica (Art. 51). 

Se establece que el Estado velará por la salud fisica, 

mental y moral de los menores, y se garantiza el derecho de és­

tos a la educación y a la asistencia, en la Constitución de El 

Salvador, Art. 179 Inc. 20.); en la de Gu a temala (Art. 87), en 

la de Honduras (Arts. 118, 119 Y 120), Y en la de Costa Rica -­

(Att. 55). 
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T R A B A J O 

A) CONSIDERACIONES GENERALES 

B) ANTECEDENTES DE LA PROTECCION A LA 
mUJER EN EL TRABAJO 

C) NORmAS INTERNACIONALES 

D) PROTECCIO N A LA mUJER TRABAJADORA EN 
EL DERECHO CONSTITUCIONAL CE NTROAmERI 
CA NO 

E) PRINCIPIO DE LA IGUALDAD DE R[mUNERA-
CION 

F) PROTECCI ON A LA mATERNIDAD y PROHIBI­
CION DE TRABAJOS INSALUBRES Y PELIGRO 
SOS 

A) CONSIDERACIO NES GE NERALES 

La muj e r ha trabajado sie~pre y durante siglos su traba 

jo consistió en ocupaciones puramente domésticas, o en faenas -

agricolas o ganaderas y excepcionalmente en trabajos artesana--

les. 

Pero desde el siglo XIX con el advenimiento de la llam~ 

da revolución industrial, se produjeron consecuencias en el ca~ 

po de trabajo, siendo una de ellas la incorporación de la mujer 

y de los menores al proceso productivo, y algunos de los efec--

tos de dicha incorporación, son las situaciones graves que se -

presentaron por la explotación que se llevó a cabo en el traba-

jo de menores y mujeres y que fueron desapareciendo en el trans 

curso de los años. 

Son muchas las razones que favorecieron la incorpora---

ción de la mujer a la ind ustria, de las que podemos mencionar -

algunas: 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIOAD OE~ ,IiL SAI.VAOOR l 
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a) En primer lugar, porque las mujeres, generalmente, tie­

nen ciertas habilidades en mayor grado que los hombres, las cua 

les se necesitan en la industria. 

b) Causas de tipo econ6mico: el creciente nivel de vida -­

exige a las familias mayores ingresos y debido a eso la mujer -

desea tener una renta de trabajo, presentándose también los ca­

sos de que muchas mujeres trabajan para mejorar sus condiciones 

de vida. 

c) motivos que podríamos llamar de carácter social y psic~ 

16gico, como el interés que puede despertar el trabajo en sí -­

mismo; por la idea de que el trabajo aumenta independencia eco­

n6mica y espiritual, o porque es considerado como una compensa­

ci6n a una vida familiar desajustada. 

d) otras razones que pueden señalarse son de que el traba­

jo de la industria se hace menos peligroso, de que la mujer pu­

do trabajar fuera del hogar por la facilidad de conseguir ali-­

mentas y prendas de vestir en el comercio, y por haberse creado 

guarderías que cuidan de los niños en las horas de trabajo de -

las madres. 

A pesar del cuadro triste de explotaci6n que se presen­

t6 en el trabajo femenino, desde los inicios del maquinismo, -­

las mujeres han contribuido considerablemente al trabajo mun--­

dial. En los países menos industrializados han desempeñado lab~ 

res en las diversas formas de la actividad econ6mica y su nume­

ro va aumentándose en actividades diferentes a las faenas agrí­

colas. En cuanto a los países de economía fuerte el trabajo de 

la mujer ha adquirido cada vez, mayor importancia y variedad. 
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En la a c tualidad, en el mundo entero, de cien mujeres, 

veintisiete trabajan fuera de su hogar; o sea que un tercio de 

la mano de obra mundial está fórmado por trabajadoras !/. 

En los países en vías de desarrollo de América Latina; 

Africa, Asia y medio Oriente, la gran mayoría de las mujeres -_ . 

que trabajan lo hacen en la agricultura ~/. · La mujer trabaja -

también en proporci6n considerable en la artesanía. Sin embar-

go, a medida que la industrializaci6n se desarrolla, se produce 

un aumento, algu na s veces lentamente y otras con verdadera rapi 

dez, de la participación de las mujeres en las ocupaciones in--

dustriales, en artesanías y comerciales y también al irse prod~ 

ciendo el crecimiento de la industria, se va ampliando el campo 

de las profesiones y oportunidades de trabajo para la mujer, --

que ha llegado a realizar todo género de tareas en casi todas -

las categorías de trabajo, como en manufactura de todo tipo, en 

trabajo comercial y de servicios, llegando a tener acceso al 

trabajo profesional y técnico, así como a desempeñar puestos 

que requieren mayor responsabilidad y destreza en todas las ac-

tividades. La mujer va ocupando puestos de trabajo que antes -

solamente eran d a dos a los hombres y con esto tienden a desapa-

recer poco a poco las diferencias entre el trabajo para hombres 

y mujeres. 

Se ha comprobado que el n~mero y la proporci6n ~e muje-

res casadas, en la mano de obra ha aumentado en los ~lt 'imos 

Organizaci6nlnternacional del Trabajo. La OIT y el Traba­
jo Femenino, Imprimerie ATAR SA - Ginebra, Junio de 1966. 
p ág. 7 
Organismo Internacional del Trabajo. Obra citada, pág. 6. 
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años, y en algunos países con bastante rapidez, y cualquiera --

que sean las causas de dicho aumento, la verdad es que se plan-

tean problemas a la comunidad y a la familia. 

De ahí, que el trabajo femenino siempre ha sido objeto 

de discusión por pensadores, políticos y sociólogos, al recono-

cerse por una parte, que la mujer es un ser capaz de desplegar 

una energía laboral id~ntica a la del hombre, y por otra parte, 

al considerarse que el trabajo a la mujer le impone una doble 

carga principalmente cuando se trata de mujeres casadas, pues -

tiene que atender lo concerniente a su trabajo y sus obligacio-

nes familiares. 

Rivera y Savatier, citados por Fernando Suárez Gonzá-~-

18z l/, han llegado a sintetizar en tres, las principales co----

rrientes de pensamiento en relación al trabajo femenino: 

l. La corriente individualist~ que defiende la igualdad de 

los dos sexos y por lo tanto el derecho de la mujer a -­

acceder a los mismos empleos que el hombre. 

2. La corriente colectivista, que sostiene que solamente el 

trabajo industrial tiene grandeza y nobleza, y que la mu 

jer para estar igualada al hombre, tiene que estar libre 

de las cargas del hogar, y proponen que sea la colectiv~ 

dad la que sustituya la mayoría de las funciones del ho-

gar, especialmente en el cuidado de los niños. Estas --

doctrinas han llegado hasta sostener que el trabajo fem~ 

nino libraría a la mujer de la autoridad del hombre. El 

l/ Fernando Suárez González. "menores y mujeres ante el Con­
trato de Trabajo". Instituto de Estudios Políticos. Madrid 
1967. Pág. 140. 
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pensamiento marxista y socialista dice que la incorpora­

ción de la mujer al trabajo, es la primera condición pa-

ra lograr la emancipación y la igualdad de los se xos, y 

en con s ecuencia un mejoramiento de toda la sociedad l/. 
3. La corriente de los defensores de la familia que hacen -

oposición a los individualistas y colectivistas, manifes 

tanda que l a mujer casada encuentra su plenitud más en -

su hogar y no en el trabajo; que los cuidados de la ma-­

dre para con sus hijos no pueden ser reemplazados, y que 

el sistema de educar a los niños en establecimientos co-

lectivos resulta costoso para el Estado; además el traba 

jo de la mujer fuera de su hogar favorece la disolución 

familiar. 

Se puede agregar a las tres corrientes señaladas, la t~ 

sis que ha pre valecido y es la del principio de libertad de tra 

bajo para la mu j er, bajo estos dos puntos de vista: por una pa~ 

te la protección d e l trabajo mediante la intervención estatal -

para adecuar el tr a bajo a sus ~o sibilidades y especial dignidad 

y por otra , la equiparación de los salarios para trabajos igua-

les. 

8) ANTECEDENTES DE LA PROTECCION A LA mUJER EN EL TRABAJO 

Cuando s e destruye el régimen gremial con el apareci---

miento de la gran industria en el siglo XIX y se incorpora la -

mujer a la industria , se produjeron situaciones graves, humanas, 

sociales y políticas, como efectos de tal incorporación, por el 

l/ Fernando Suárez González. Obra citada. Pág. 141. 
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abuso de la utilización de la mano de obra de los menores y d~ 

las mujeres, que inmediatamente gozaron de la preferencia del -

capital, por la posibilidad de reducción de salarios, pues dicha 

mano de obra resultaba más barata. Esa reducción llegó a jorna-

les de hambre a medida que aumentaba la oferta de trabajo feme-

nino y de los menores, pues las nuevas máquinas requerían en mu 

ches ocasiones, una actividad de simple vigilancia a la que po-

dían ser empleadas personas con menos fuerza física. 

El problema no se planteó sólo en materia de salarios, 

sino también en jornadas e xcesivas y 'a las durísimas y antihi--

giénicas condiciones de trabajo. La gravedad de esa situación 

hizo que se sinti e ra la necesidad ' de reglamentar las condicio--

nes de trabajo, por eso las primeras leyes laborales que se di~ 

ron, fueron precisamente para dar protección a las mujeres y a 

los menores; al respecto dice maria de la Cueva que el actual -

Derecho del Trabajo surgió en el siglo XIX merced a la interven 

ción del Estado para poner coto a la explotación de que eran --

víctimas las clases laborantes, en particular las mujeres y los 

niños 1/ - . 
Desde el siglo pasado se empezó a proteger a la mujer -

contra el abuso de las empresas, y fueron muy pocas las medidas 

que se adoptaron. 

Alemania fue el primer país que marchó a la cabeza en -

materia de protección, dictando una ley en 1878, que concedió -

1/ maria de l a Cueva. "Derecho mexicano del Trabajo", Tomo ' 1, 
Cuarta edición. Editora Porrúa S.A. mé x ico 1954, Pág. 9. 

/ 
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un descanso de tres semanas después del parto y las leyes del -

Seguro Social trataron de asegurar los salarios de la mujer du-

rante dicho período; en 1891 dictó la primera disposición proh! 

biendo el trabajo nocturno industrial para las mujeres y seña--

landa algunas empresas peligrosas o insalubres en donde no po--

dían prestar servicios; a pesar de esta protección, fue en los 

años posteriores a 1900 que se mejoró la legislación hasta lle­

gar a ser una de las más avanzadas l/e 

C) NORmAS INTERNACIONALES 

a) El primer organismo que se preocupó por la protección i~ 

ternacional de las mujeres fue la Asociación Internacional para 

la Protección Legal de los Trabajadores; los estudios y proyec-

tos de dicho organismo, sirvieron de base al gobierno suizo pa-

ra invitar a las Conferencias de Berna que se llevaron a cabo -

en 1905 Y 1906, habiendo concurrido todos los Estados Europeos, 

con excepción de Rusia y Turquía que no fueron invitados y Gre-

cia, Servia y Rumanía que no aceptaron la invitación. 

La Conferencia tendía a la prohibición del uso del fós-

foro blanco y a la del trabajo nocturno de las mujeres. Pero­

nada se acordó en la Conferencia de 1905, debido a que la dele-

gación belga sostenía que la aprobación de tal medida sería la 

ruina de la industria de hilados y tejidos. 

En 1906, al reunirse nuevamente la Conferencia, la acti 

l/ maria de la Cueva. Obra citada. Pág. 901. 
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tud belga fue modificada, lográndose firmar el convenio, en el 

que se prohibía el trabajo nocturno de las mujeres en todas las 

empresas industriales en que trabajaran más, de diez personas, -

exceptuándose los talleres familiares. por trabajo nocturno se 

entendía un lapso de once horas, entre las que quedarían com---

prendidas las siguientes a las diez de la noche a las cinco de 

la mañana. Se e stablecieron algunas excepciones. 

Los resultados de la convención fueron extraordinarios 

y en 1912, la convención estaba en vigor en todos los Estados -

. t . . 1/ slgna arlOS.- • 

b) oespues, la organiz~ción Internacional del Trabajo, cre~ 

da por el Tratado de Versalles, en 1912, organismo de las Naci~ 

nes Unidas, destinado a ~laborar normas internacionales para la 

protección del trabajador y reunir un acervo de conocimientos -

sobre los problemas laborales del mundo. La O.I.T. ha utiliza-

do medios para que la mujer trabajadora reciba una necesaria --

protección y tenga una igualdad práctica de oportunidades y de 

trato en el mundo del trabajo. Entre esos medios figura la 

adopción de normas internacionales (convenios y recomendaciones 

internacionales del Trabajo) y los convenios que se han celebra 

do referente al empleo y de las condiciones de trabajo, de la -

mujer son: 

1) Sobre protección de la maternidad, en 1919 y revisado en 

1952; 

2) Referente a la prohibición del .trabajo nocturno de la mu 

l/ maria de la Cueva. Obra citada. Pág. 902. 
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jer en la industria, en 1919, revisado en 1934 y en 1948. 

3) Relativo a la prohibici6n del trabajo de la mujer en don 

de se emplee cerusa o sulfato de plomo, en 1921~ 

4) Respecto a prohibici6n del trabajo de la mujer en traba­

jos subterráneos, en 1935. 

5) Sobre el principio de igualdad de remuneraci6n, en 1951. 

El convenio sobre protecci6n a la maternidad en 1919, -

se refería solamente a las mujeres empleadas en la industria y 

en el comercio; e l convenio revisado se aplica también a las mu 

j e res empleadas en la agricultura. Se prevé que los períodos -

de descanso deb e n ser de doce semanas, seis de las cuales deben 

obligatoriamente tomarse después del parto. Que los tipos de ~ 

prestaciones en dinero deben ser suficientes para cubrir las ne 

cesidades de la mujer y las de su hijo; se indic6 que el tiempo 

para amamantar a los hijos debe computarse a la jornada de tra-

bajo y que no se permite que el empleador despida a una trabaj~ 

dora durante el permiso por maternidad. 

En el convenio revisado, en 1948, referente 8 la prohi-

bici6n del trabajo nocturno, la expresi6n noche se define como 

un período de 12 horas consecutivas en el que debe entrar un p~ 

riada de 7 horas consecutivas comprendido entre las 22 horas y 

las 7 de la mañana. Las disposiciones del convenio no afectan 

a las mujeres empleadas en trabajos de direcci6n y técnicos, ni 

a las mujeres que realizan trabajos no manuales en servicios sa 

nitarios y de bienestar. Dispone también que el trabajo noctur 

no puede permitirse en caso de necesidad nacional ~/. 

~/ Organizaci6n Internacional del Trabajo. Obra citada, Pág. 13 
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c) La Carta Internacional Americana de Garantías Sociales 

aprobada en la Novena Conferencia Internacional Americana cele-

brada en Bogotá en 1948, que "tiene por objeto declarar los ---

principios fundamentales que deben amparar a los trabajadores -

da toda clase y constituye un mínimum de dorechos de que ellos 

deben gozar en los Estados Am e ricanos, sin perjuicio de que las 

layes de c a da uno puedan ampliar esos derechos o reconocerles -

otros más favorables". Dicha Carta protege por igual a hombres 

y mujeres, pero tiene disposiciones relativas al trabajo femeni 

no. 

En la legislación laboral de El Salvador y Honduras ha 

habido influencia o proyección de la Carta Internacional Ameri-

cana de Garantías Sociales, o sea, que es una de las fuentes de 

la mencionada l e gislación en los referidos países. Los otros -

Estados Centroamericanos ya tenía en su legislación laboral an-

tes de 1948, muchos de los principios básicos que se consideró 

la Novena Conf e rencia Internacional Americana !/. en 

d) Los organis mos internacionales orientan la acción de los 

legisladores en asp e ctos tales como las condiciones de trabajo, 

la segurid a d social y la promoción de ciertos derechos humanos 

fundamentales, debido a eso los países regulan las cuestiones -

relativas al tr e bajo, en uná forma semejante, debido al influjo 

Fidel Angel González. Proyecciones de l a carta Int e rnacio­
nal Americana de Garantías Sociales en las Legislaciones -
Laborales de Centro América y Pa namá. Tesis doctoral. Fa-­
cultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales. 1970. San -­
Salvador, El Salvador, C.A. Pág. 178. 



- 84 -

de las directric es marcadas por los organismos internacionales. 

o) PROTECCION A LA mUJER TRABAJ ADORA EN EL DERECHO CONSTITUCIO­

NAL CENTROAmERICANO. 

Las Const ituc iones Políticas de los Estados Centroameri 

canos, al igual que las Constituciones modernas~ contemplan de~ 

tro del regimen de derechos sociales, los principios que funda-

mentan la l egislaci ón laboral, y sobre protección a la mujer en 

el trabajo, se encue ntra el principio de la igualdad de sala---

rios, lo relativo a la maternidad, a la prohibición d e l trabajo 

de la muj er en labores insalubr.es y peligrosas. En algunas de 

estas disposiciones aparece también lo concerniente al t~abajo 

de los menores, y esto se debe en parte a que las leyes que in! 

cian históricament e la aparición del moderno Derecho del Traba-

jo, son las que protegen el trabajo de las mujeres y de los me-

nares. 

E) PRINCIPIO DE LA IGUALDAD DE REmUNERACION. 

Con este pr incipio, el cuel se encuentra consignado en 

las Constituciones Politicas, se ha querido que h aya igualdad -

de remun e ración para hombres y mujeros. Se ha observado que la 

necesidad de trabajar de la mujer se ha aprovechado pag¿ndosele 

un salario inf orior al que se paga él un hombre por igual traba-

jo y hasta se ha llegado a sostener la idea de que la mujer tie -
ne me nos obligaciones que lo s hombres. Tal situación resulta -
muy injusta porque lo que se remunera es el trabajo, tornándose 

en cuenta su resultado y no la condición de quien lo presta, y 
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~or es ta mism o razón no cabe invocar e l argumento de que el tra 

ba jador tenga más o menos obl i gacion e s, para remunerarle el tra 

bajo, porqu e hay casos de mujeres con respons ab ilid a de s familia 

rAS y de homb res que no las tienen. 

Pa ra facilitar la aplicación de este principio la O.loT., 

ha recom e ndado se adopten medida s pa ra a um en tar e l rendimie nt o 

de l as mujeres trabajadoras que son de que los trabajadores de 

amb os sexos deberían tener l as mismas posibilid a des en cuanto a 

orientación y formación prof es ionales y coloc a ción. Es decir, 

se trata de log ra r que la muj e r slcance un a me j or form a ción e -

igualdad de tr ato y de oportunidades en el empleo y, más que t~ 

do, e vitar qu e c onstituya una categoría d e trabajadores que se 

preste o la explotaci6n. 

En c ada un a de las Constituciones Políticas de los Esta 

dos Centro a meric ano s, el principio de igu a ldaD de remuneración 

se encuentra e n la forma s igui e nte: 

Constitución de El Selvador: 

1l ,C\rt . 182. lo. En una misma empresa o estableci-­
mi ent o y e n idéntic as circunstancias, a trabajo 
igu a l debe corresponder igual remuneración al tra 
baj ador, cualquiera que sea su s exo , raza, credo­
o na cionalidad ll • 

Constitución de Gu a t e mala: 

HArt. 114. Son principios de ju st ici a soci a l que -
fund a mentan l a legislación del tr a ba jo: 

20. Igu a ldad de salario pa ra igual tr a ba j o prest~ 
do en igualdad d e condiciones, eficiencia y a nti­
güedad ll • 
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Constituci6n de Honduras: 

"Art. 124 •... 

3a.- A trabajo igual debe c8rresponder sala~io -­
igual~ sin discriminaci6n ¿lguna, ~iempre que· e1 -
puesto, la jornada y las . condiciones de eficien-­
cia y tiempo de servicio sean también iguales'l. 

Constituci6n de Nicaragua: 

"Art. 95. Se garantiza a los trabajadores: 

4) Un salario o sueldo igual para trabajo igual 
enidénticas condiciones de eficiencia li • 

Constituci6n de Costa Rica: 

"Art. 57. Todo trabajador tendrá derecho a un sala 
rio mínimo, de fijaci6n peri6dica, por jornada -~ 
normal, que le procure bienestar y existencia dig 
na. El salario será siempre igual para trabajo ~ 
igual en idénticas condiciones de eficiencia". 

F) PROTECCION DE LA MATERNIDAD Y PROHIBICrON DE TRABAJOS INSA­

LUBRES O PELIGROSOS. 

Los tratadistas laborales seMalan que la protecci6n de 

la mujer en el trebajo persigue las finalidades siguientes: 

1) La preservaci6n de la salud de quien puede llegar a ser 

madre, pues la mujer sana es una garantía para la fami-­

lia y de las generaciones futuras, de ahí que se hizo -­

preciso adoptar todas aquellas normas que tienden a ase­

gurar su salud, por razones físicas; como son las de pr~ 

hibir la e jecuci6n de esfuerzos musculares considerables 

o que puedan afectar su fin bio16gico, por el peligro o 

la insalubridad que el trabajo implica~ 

2) Como madre propiamente, la mujer recibe una protecci6n '­

especial: durante el estado de embarazo, con miras al -­

normal desarrollo del feto, y después del parto para la 
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recupera c ión del estado físico de la madre. Se le propo~ 

ciona un descanso conveniente antes y después del alum-­

bramiento, manteniéndosele el pago de su remuneración du 

rante tal período y se le reserva el puesto hasta su --­

vuelta al trabajo, todo ello con el objeto de permitirle 

un parto normal, sin que por eso se alteren las condicio 

nes en las labores donde preste su servicio. 

Refiriéndose a la protecci6n que tratamos, Paul Pic ci-

tado por Juan D. Pozzo, expone que el regimen de trabajo de las 

mujeres se encuentra en el terreno de la "conservación social H 

y en el interés del Estado, porque la salud de la mujer ejerce 

una influencia total y necesaria sobre el niño l/o La misma --

idea sostiene Rafael Caldera, quien conceptúa la protección de 

la mate rnidad como uno de los aspectos principales de la misión 

legal tutelar de la naturaleza femenina, que la mujer antes que 

todo es madre, es su función suprema. Cuando se le amoara espe 
, -

cialmente, se le toma en cuenta no sólo por las diferencias fi-

siológicas y sicológ icas que la exponen más a determinadas cla-

ses de peligros, sino como futura madre, por los hijos que po--

dría tener un día 2/ - . 
Veamos lo que establecen sobre protección de la materni 

dad y prohibición del trabajo de la mujer en labores insalubres 

y peligrosas, en cada una de las Constituciones Políticas de --

Juan D. Pozzo. I!lYlanual Teórico Práctico de Derecho del Tra 
bajo" 1. Parte Ceneral. Ediar S.A. Editores, Buenos Aires: 
1961. Pág. 304. 

3./ Rafael J. Alfonso Cuzmán. "Estudio Analítico de la Ley del 
Trabajo Venezolana", Tomo 11. Facultad de Derecho. Univer­
sidad Central de Venezuela. Caracas, 1967. Pág. 61. 
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Centroamérica. 

Constitución de El Salvador: 

"Art. 182. No. 100. Inc. 30. Se prohibe el trabajo 
a los menores d e dieciocho años y las muj e res en 
l a s labores insalubres o peligrosas o ••• La ley de 
t e rminará las labores peligrosas o insalubres". -

II Art. 183. La mujer trabajadora tendrá der e cho a -
un descanso remunerado antes y después del parto 
y a la conservación del empleo. 

Las leyes regularán la obligación de los pa-­
tronos de instalar y mantener salas cunas y luga- · 
r es de custodia pe ra niños de las trabajadoras"-. 

Constitución de Gu a temala: 

"Art. 114. Son principios de justicia social que -
fund a mentan la legislación del trabajo: 

80 . Protección a la mujer trabajadora y regula--­
ci ó n de las condiciones en que debe prestar sus -
s e rvicios. 

No deben establecerse diferencias entre casa­
das y solteras en materia de trabajo. La ley regu 
lará la protección a la maternidad de la mujer -~ 
trabajadora a quién no se le debe e x igir ningún -
trabajo que requiera esfuerzo que pong a en peli-­
gro su gravidez. La madre trabajadora gozará de 
un descanso forzoso retribuído con el ciento por 
ciento de su sal a rio, durante los treinta días -­
que precedan al parto y los cuarenta y cinco días 
s iguientes. En la época de la lactancia tendrá -
der e cho a dos períodos de descanso e xtraordina--­
rios, dentro de la jornada. Los descansos pre y 
post-natales serán ampliados según sus condicio-­
nes físicas, por prescripción médica". 

Constitución de Honduras: 

II Art. 124 ••... 

lla. La mujer tiene der e cho al descanso antes y -
d esp ués del parto, sin pérdida de su trabajo ni -
d e l s alario. En el p e ríodo de lactancia tendrá -
der e cho a desc a nso e x traordinario, por día, para 
amamantar a sus hijos. 

No podrá despedirse del trabajo a la mujer -­
grávida, salvo causas justific a das que señalare -
t ax ativamente la ley". 
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Constitución de Nicaragua: 

"Art. 95. Se garantiza a los trabajadores: .. o. 

8) La regulación especial del trabajo de mujeres 
y niños; ..... 
10) A la mujer embarazada un reposo de veinte --­
días antes y cuarenta después del parto. Este re­
poso será pagado por el patrón a cuyo servicio es 
té, siempre que le hubiese trabajado seis meses --=­
co nt ínuos". 

Constitución de Costa Rica: 

"Art. 71. Las leyes darán protección especial a -­
las mujeres y a los menores de edad en su trabajo". 

Se hace la explicación de que las Constituciones de El 

Salvador, Hondura s y Costa Rica, no dicen la duración del des--

canso por maternidad. Por eso transcribimos las disposiciones -

que al respecto establecen los Códigos de Trabajo. 

Código de Trabajo de El Salvador, Art. 260: 

.. "El patrono está obligado a dar a la trabajadora 
embarazada, en concepto de descanso por materni-­
dad, doce semanas de licencia, seis de las cuales 
se tomarán obligatoriamente después del parto; y 
además, a pagarle anticipadamente una prestación 
equivalente al setenta y cinco por ciento del sa­
lario básico durante dicha licencia". 

Código de Trabajo de Honduras. 

HArt. 135. Toda trabajadora en estado de gravidez 
gozará de descanso forzoso, retribuido del mismo 
modo que su trabajo, durante las cuatro semanas -
qu e precedan al parto y las seis que le sigan y -
conservará el empleo y todos los derechos corres­
pondientes a su contrato de trabajo •.•• " 

Código de Trabajo de Cost a Rica. 

"Art. 95. Toda trabajadora embarazada gozará obli­
gatoriamente de un descanso durante los treinta -
dí as anteriores y los treinta días posteriores al 
alumb ramiento .. •. " 

r--- --------- ---- -
I 
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Solamente las Constituciones de Guat~mala y Honduras e~ 

tablecen lo relativo al permiso por motivo de lactancia. Costa 

Rica lo contempla en el articulo 97 de su Código de Trabajo? en 

la legislación de El Salvador no se dice nada expresamente so-­

bre dicho permiso. 

La Constitución de Honduras es la única que contempla -

la prohibición de despedir a la mujer gr¿vida, salvo causas ju~ 

tificadas. Tal prohibición la contempla El Salvador en el Art. 

49 del Código de Trabajo y Costa Rica en el Art. 94 del Código 

de Trabajo. 

Sobre la prohibici6n del trabajo de la mujer en labores 

insalubres o peligrosas, únicamente la Constitución de El Salv~ 

dor la estableée en el Art. 182, numeral 100. Los dem¿s Esta-­

dos Centroamericanos, la tienen en sus Códigos de Trabajo? así~ 

Guatemala en el Art. 148, Honduras en el Art. 128, Nicaragua en 

el Art. 136 y Costa Rica en el Art. 187 Inc. lo. 

La prohibición del trabajo nocturno de las mujeres no -

se encuentra en las Constituciones de los Estados de Centroamé­

rica, pero sí se establece en los Códigos de Trabajo: Guatemala 

lo prohibe en el Art. 147 literal b) con ciertas excepciones; -

Honduras en el Art. 147, prohibe emplear a mujeres, pero embar~ 

zadas, en los trabajos nocturnos que se prolonguen por más de -

cinco horas; Costa Rica, en el Art. 88 literal b) prohibe el -­

trabajo nocturno d8 las mujeres, con excepciones. En los Códi-­

gas de Trabajo de El Salvador y Nicaragua, no se establece e x-­

presamente dicha prohibición. 



C o N C L U S ION E S 

l. Después de que hemos tratado de hacer un somero estudio 

de la condición de la mujer en el Derecho Constitucional Cen 

troamerican0 1 a través de las instituciones que hemos exami­

nado, podemos afirmar: que hay igualdad de derechos tanto p~ 

ra el hombre como para la mujer. Esta aseveración se susten 

te en los principios siguientes: 

Constitución de El Salvador, en el Art. 150, Inc. lo. -

s e e s t a b 1 e ce: ! ; T o d o s los h o m b r e s s o n i g u a le s el n t e la 1 e y; p ~ 

ra el goce de los derechos civiles no se podrá establecer 

restricciones que se basen en diferencias de nacionalidad, -

raza 1 sexo o religión ...• " 

Constitución de Guatemala, en el Art. 43, Inc. lo. y 

20., se declara:"En Guatemala todos los seres humanos son li 

bres e iguales en dignidad y derechos. 

El Estado garantiza como derechos inherentes a la pérs~ 

na humana: la vida, la integridad corporal, la dignidad, la 

segurid'ad personal y la de sus bienes •••• " 

Constitución de Honduras 1 en el Art. 83, se consigna: -

liTados los hombres nacen libres, iguales en derecho. 

Los hondureños y los extranjeros residentes en el país 

tienen derecho al reconocimiento de la dignidad inherente a 

su condición humana" •. 

Constitución de Nicaragua, en el Art. 36, se expresa: -

liTados los nicaragUenses son iguales ante la ley. En Nicara 

gua no se reconoce privilegio por razón de nacimiento, cond! 

ción social o raza, ni por otra causa que no sea la capaci--



- 92 -

dad o la virtud". 

Constitución de Costa Rica, en el Art. 33, se determina: 

"Todo hombre es igual ante la ley". 

2. Basándonos en las garantias antes expuestas, podemos d~ 

cir: que en el Derecho Constitucional Centroamericano el se­

xo no origina diferencia alguna en la extensión y ejercicio 

de los derechos. La mujer sea cual fuere su estado, tiene la 

misma capacidad que las leyes reconocen al hombre para ejer­

cer los derechos. 

3. Hay igualdad en materia de nacionalidad. La mujer tiene 

los mismos derechos que el hombre, en la adquisición, cambio 

o conservación de su nacionalidad •. El matrimonio con un ex-­

tranjero no afecta su nacionalidad, sin la intervención de -

su voluntad, no la convierte en apatridia (sin nacionalidad), 

y puede transmitir su nacionalidad a los hijos, ya sean legi 

timos o ilegitimas. 

4. En las Constituciones de los Estados Centroamericanos -

5. 

se establece que son ciudadanos tanto el hombre como la mu-­

jer, o sea hay igualdad para ambos en los derechos y deberes 

que lleva consigo la ciudadania, puede por lo tanto, la mu-­

jer, ejercer el sufragio y optar a cargos públicos en igua-­

les condiciones que el hombre. 

Se considera la familia como base o elemento fundamen--

tal de la sociedad, y el matrimonio como base juridica o 

esencial de 18 familia. 

El matrimonio descansa en la igualdad juridica de los -
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c6nyuges, o sea que ambos son iguales en derechos y obliga-­

ciones. 

Una de l as manifestaciones de esa igualdad, es que el -

ej e rcicio de la patria potestad debe corresponder conjunta-­

mente al padr e y a la madre, y por razones en favor de los ~ 

menores, debe corresponder especialmente a la madre cuando -

ella tenga en su poder al hijo o al padre, en su caso. 

6. Las constituciones de los Estados Centroamericanos con-

tienen una serie de principios relativos a la protección de 

la familia, como todas las Constituciones modernas, que si-­

guen lineamientos de acuerdo a una filosofía profundamente -

social. 

Sin embargo, con la introducción de los mencionados --­

principios en la ley fundamental, se hizo necesario llevar a 

cabo las r e formas correspondientes en la ley secundaria, pe­

ro todavía no se han logrado en todos los Estados, por lo -­

que existe antinomia entre el Código Civil y el te xto consti 

tucional. 

Eso sí, s e reconoce que hay gran interés de parte de -­

ciertos organismos de algunos Estados, como la Procuraduría 

General de Pobr e s de El Salvador, porque se verifiquen sin -

dilación las reformas en el Código Civil, no sólo para evi-­

tar la discordancia de este Código con la Constitución, sino 

porque así lo e x ige la evolución de las instituciones del De 

recho de Familia. 

7. Algunas de las reformas al Código Civil, que deben lle-
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varse a cabo para dar cumplimiento a los principios conteni­

dos en la Constitución, son: sobre la igualdad de derechos y 

deberes de lo s cónyuges; respecto a la protección de los hi­

jos ya sean procreados dentro o fuera de matrimonio; referen 

te a la inve s tigación de la paternidad; medidas para promo­

ver el matrimonio. 

8. Pa ra prot e ger a la familia en forma integral es urgente 

se instituyan Tribunales de Familia con jurisdicción privati 

va, para conocer de todos los asuntos relativos a la familia. 

9. Dentro de la protección que corresponde al Estado dar a 

la familia están las de proveer medidas necesarias para ase­

gurar las condiciones de una existencia digna, dichas medi-­

das son principalmente las relacionadas con trabajo, econo-­

mia, vivienda, educación, salubridad, reforma agraria y poli 

tica financiera. 

10. En el Derecho Constitucional Centroamericano hemos com-

probado que se encuentran preceptos relativos a la protec--­

ción de la mujer trabajadora de acuerdo a normas internacio­

nales recomendadas, que son las referentes a la igualdad de 

remuneración para hombres y mujeres por trabajo igual,sobre 

la maternidad, y lo relativo a la prohibición de trabajos in 

salubres o peligrosos para la mujer. 

Pero en la práctica, 8 pesar de la protección menciona­

da, todavía en algunos lugares se manifiesta en cierta medi­

da, la discriminación de la mujer en el trabajo, por lo que 

deben estudiarse detenidamente las dificultades con que tro-
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piezan las trabajadoras, con el fin de darles solución, como 

son las que se refieren: a la formación profesional, lo con­

cerniente a la desigualdad en las oportunidades y trato en -

el trabajo, la situación de la mujer que labora en la agri-­

cultura o en las pequeñas industrias, los casos de las muje­

res con responsabilidades familiares. 

11. Para facilitar la aplicación del principio de igualdad 

de remuneración y evitar la discriminación de la mujer, de-­

ben tomarse medidas para facilitar el rendimiento de la mu-­

jer trabajadora, como las de que ambos sexos tengan las mis­

mas oportunidades para la formación profesional y colocación. 

12. Con el objeto de elevar la condición económica y social 

de las mujeres trabajadoras, deben crearse servicios socia-­

les y de bienestar, que respondan a sus necesidades, sobre -

todo de las que tienen que hacer frente a problemas particu­

lares por motivos de maternidad; por lo que debe fomentarse 

la creación de guarderías o de jardines de infantes, ya en -

los lugares de trabajo o cerca de ellos, y en este caso con 

la ayuda de fondos públicos o de la comunidad. -

13~ A fin de resolverse uno de los problemas de la mujer en 

el trabajo, con hijos pequeños, debe estudiarse una de las -

últimas recomendaciones de la O.I.T., respecto a que se pue­

da implantar para esa clase de trabajadoras, el empleo a --­

tiempo parcial. 

14. Al fi~8 1, podemos decir que, a la mujer en . Centro Am~ri 

ca, se le ha reconocido igualdad jurídica, en parte se debe 
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a sus propios m~ritos, pues se ha probado su capacidad para 

afrontar con responsabilidad, tanto las obligaciones de su -

hogar, como de su trabajo y de la ciudadanía. Su papel es -

decisivo para el bienestar y progreso de la sociedad porque 

esto depende de l a medida en que los hombres y mujeres desa­

rrollen su per s onalidad en forma integral para que puedan ha 

cer uso de sus derechos y sepan cumplir con sus deberes. 
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